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LA FILOSOFíA, HOY (X VI) 

La hermenéutica 
contemporánea, entre la 
comprensión y el 
consentimiento 

Quiero examinar aq uí la 
oscilac ión que, a mi en ­
ten der , experime nta la 

hermenéutica (o, más precisa­
me nte, la filosofía hermenéutica) 
de nuestro tiempo respecto a dos 
objetos privilegiados de refle­
xió n: el texto, entendido como 
configurac ión compleja de sig ni­
ficaciones, y el otro, en cuanto 
al teridad reconoc ida como tal 
desde un sujeto. O, lo que viene a 
ser lo mismo, intento establecer 
la di ferenciación (que implica 
proceso más que exclusión) entre 
una filosofía hermenéutica del 
sentido y unaf ilosofía hermenéu­
tica de la acción. Qu isiera pode r 
mos trar, en suma, que uno de los 
pro blemas entre los que se de ba­
te la filosofía de nuest ro tiempo 
es el de có mo pensar hermenéuti­
cam en te tanto e l sentido de l tex­
to como la alteridad del sujeto, a 
través de dos actos, [a compren­
sión y el consentimiento, perte­
necientes respectivamente a los 

Mariano Peñalver Simó 
(Sevilla, 1930) es catedrático 
de Filosof ía en la Universidad 
de Cádiz y ex rector de la 
misma. Comenzó sus 
estudios de Filosofía y Letras 
en Sevilla y los terminó en la 
Sorbona. Es autor, entre 
otros , del libro La búsqueda 
del sentido en el 
pensamiento de Paul Ricceur 
y de numerosos artículos 
sobre filosofía francesa 
contemporánea aparecidos 
en revistas especial izadas. 

~ BAJO la rúbr ica de «Ensayo», e l Bo letín Inform ativo de la Fu ndación Juan Ma rch 
publica cada mes la co laboració n orig inal y exclus iva de un es pec ialista so bre un aspecto de 
un lema gene ral. Arneriorme rue fue ron obje to de es tos e nsayos lem as relativos a Ciencia , 

~ 
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ámbitos del conocer y del hacer, aquí intrínsecamente implicados. 
En el pensamiento actual, [a denominación de fi losofía herme­

néutica del sentido designaría el polo central en torno al cual gira y 
se desarrolla la obra cumplida de Hans-Georg Gadamer. Unafiloso­
fía hermenéut ico de la acción caracterizaría, por su parte, las per­
plejidades e inquietudes que, soterrada o explícitamente, han movi­
do desde su inicio el pensamiento aún abierto de Paul Ricceu r. En 
ambos autores, sin embargo, el problema de la comp rensión del tex­
to se descubre siempre como una aplicación ejemplar del problema 
mayor del consentimiento , término con el que queremos aquí iden­
tificar el tema hermenéutico de la alteridad. 

Gadamer, a partir de la teoría de la literatura y del juego del ar­
te, que considera desde el principio como «el caso hermenéutico por 
excelencia» (cf. Gadamer, 1977 y 1991), acomete la fundamenta­
ción del lenguaje en el diálogo, y la exploración y el esclarecimien­
to del juego y comprensión hermenéuticas del sentido histórico del 
espíritu humano, lo que le lleva a descubrir la dimensión de la her­
menéutica como «un más allá de la autoconciencia; es decir, la con­
servación y no supresión de la alteridad del otro en el acto com­
prensivo» (id., 1992, 13). 

~ 

Lenguaje . Arte. Historia. Prensa. Biología. Psicología, Encruía. Euro pa. Literat ura. Cultura 
en las Autonomías, Cie nc ia mode rna: pioneros españo les , Teatro es pañol con temporáneo. La 
música en España. hoy. La lengua españo la. hoy, y Ca mbi os pol üicos y soci ales en Euro pa. 

'La filoso fía. hoy ' es el tema de la serie que se o frece ac tua lmente. En números anteriores 
se han pu blicado ensayos sobre La ética continental, por Carlos Thiebaut , ca tedrático de la 
Universidad Ca rlos 111 . de Madrid (febrero 1997): Actuali dad de la fi losof ía po litica (Pensar 
la potitua hoy) . por Fern ando Quesada Castro. ca tedrático de Filosofía Políti ca en la 
U.N.E.D (marzo 1997); La jilos of ia del lenguaje al final de l siglo XX, por Juan José Acero 
Fernánd ez, catedrático de Lógica de la Universidad de Gra nada (abri l 1997); Fi losofla de la 
religión , por José G ómez Caffure na. pro feso r emérito de Filosofía en la Universidad de 
Comillas, de Madrid (mayo 199 7); Lafilosofia de la ciencia a fi liales del siglo XX. por Javier 
Eche vcnía. profesor de Invest igación en e l Con sejo Su perior de Investigaciones Cient íficas 
(Insti tuto de Filosofía). de Madrid (jun io-j ulio 1997); La me tafísi ca . crisis y reconstruccio­
ues. por José Luis Villaca ñas Berlan ga. ca tedrático de Histo ria de la Filosofía de la Univer­
sidad de Murcia (agos to-septiembre 1997 ): V IIbalance de la modern idad estética , por Rafae l 
Argullo l, catedrático de Human idades en la Un iver sidad Pornpeu Fabra de Barcel ona (octu­
bre 1997); El alió lisis fitosáj ico después de la f ilosofía anulitica, por José Hierro Sánchez­
Pescador . ca tedrático de Lógica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad Aut ónoma de 
Mad rid (noviembre 1997); lntposiblc futuro (V II eje rcicio de tofitosofia de la historia }. por 
Manuel Cruz. catedrático de Filosofía de la Univer sida d de Barcelona (dic iembre 1997); La 
«Dio í éctica de la llustracion» , medio siglo despu és. por Jaco bo Mu ñoz, catedrá tico de Filo­
sofía de la Universidad Complute nse de Madrid (enero 1998); Filosofía del diálogo en los 
umbrales del tercer milenio , por Ade la Cortina, catedrática de Ética y Filosofía Política de la 
Universiclad de Valencia (febrero 1998); La ética ang losajona , por Victoria Ca rnps, catedrá­
tica de Filosofía Mora l y Política de la Un iversidad Aut ónoma de Barcelon a (marzo 1998); 
Marxismos y neornarxisntos ('11 el fi nal del siglo XX, por Franc isco Fernández Buey , catedrá­
tico de Filoso fía Polí tica e n la Universidad Pom peu Fabra de Barce lona (abril 1998): Lo 
[enomenol ogia corno estilo de pensamiento, por Javier San Mart ín, ca tedrático de Filosofía 
e n U.N.E.D. (mayo 1998); y El movinuento fc nomenot ágico , por Dom ingo Blanco, catedrá­
tico de instituto y profesor titular de Ética de la Unive rsidad de Granada (junio-julio 1998 ). 

La Fundación Juan March no se iden tifica necesariam ente con las op iniones expresa das por 
los auto res de esto s Ensayo s. 



ENSAYO 1 5 

LA HERMENÉUTICA CONTEMPORÁNEA... 

Ricceur, espoleado por el deseo de com prender fenomenológica­
mente los actos no cognoscitivos del suje to humano (el proyecto, el 
motivo, la moción voluntaria, el hábito, etc.) (cf. Ri cceur, 1950), 
descubre pronto la necesidad de «injertar la hermenéutica en la fe­
nomenología» (cf. Ricceur, 1995) para poder así descifrar los sím­
bolos de doble sentido donde se esconde la concie ncia del mal. Al 
mismo tiempo se formula una antropología de la desproporción y de 
la falibilidad (id., 1960) que, después de los segundos Ensayos de 
hermenéutica de 1986 titulados significativamente Du teste al' ac­
tion, se traducirá en la última gran obra de 1990, Sí mismo como 
otro, en lo que Ricceur denomina las tres figuras de la alteridad (y 
de la pasividad): el cuerpo, el otro y el fuero interno de la concien­
cia (jor int érieur , Gewissen, conscience) (i d., 1990, 367-410 y 1995, 
107-108). 

Los actos del comp render y del consentir remiten respectiva­
mente a dos problemas centrales del pensamiento contemporáneo: 
el sentido y la alteridad. Parece que las dos grandes figuras de la fi­
losofía hermenéutica del siglo XX que acabamos de evocar, al ofre­
cernos todos los recursos para, desde el mundo actual, pensar, como 
dice Gadamer, «el arte de la comprensión» ( 1992, 29), están pro­
porcionándonos en e l mismo movimiento caminos para enfrentar­
nos con las dif icultades teórico-prácticas que suscita en nuestros 
tiempos el grave problema de la alteridad. 

Mi intención en esta breve reflexión, aunque sea de modo tenta­
tivo, es la de poner en práctica alguno de los recursos y recorrer por 
mi cuenta alguno de los caminos que nos ofrece la filosofía herme­
néutica de nuestros días en beneficio de los temas del comprender 
el sentido y del consentir con el otro, acentuando los elementos que 
contextualizan una corriente filosóf ica que puede ser considerada 
como una de las más significativas de este fin de siglo. 

El sentido como f ondo de las presencias en un mundo 
sin fu ndamento 

Como dice Heidegger, recordado por Vattimo (199 1, 35), el pen­
sar no fundamentador sólo es ya rememoración (Ande nken) o fábu­
la (Sage). He aquí dos salidas para el pensar, recordar y fabular, des­
pués de la pérdida del fundamento. La primera, una salida herme­
néutica: que el mundo pasado y otro se haga discurso presente y 
nuestro. Y una salida post-hermen éutica: que el discurso presente y 
nuestro componga otros mundos posibles. De un lado, rememorar: 
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construir el devenir lenguaje del mundo otro. De otro,fabular: de­
construir el devenir mundo posible del lenguaje. 

Parece cierto que la hermenéutica reaparece, como nos recuerda 
Vattimo (1991), en la época de la crisis del fundamento. Ahora bien, 
al buscar un nuevo apoyo para el pensar y el hacer (la historia, la tra­
dición, la razón comunicativa, la comunidad humana, etc.), el pen­
samiento hermenéutico encuentra no un fundamento propiamente 
sino unfondo (utilizo aquí una fértil distinción ontológica que debo 
a Félix Duque -ver 1996, 34-, y que ha determinado muchas de las 
reflexiones que siguen) sobre el que se destacan lasfiguras del apa­
recer . Ese fondo es el que determina el sentido del pensar y el valor 
de la acción. 

El sentido que se busca hermenéuticamente es ese contenido 
pensable, lingüísticamente expresable -«ese contenido global » co­
mo Jo llama Ricceur-, que no es expresado ni explícita ni tácita­
mente por el hablante de un lenguaje y que sólo se revela cuando 
ciertas secuencias o configuraciones complejas de elementos signi­
ficativos (frases, textos, obras, conductas, comportamientos, etc.) 
son efectivamente leídas y comprendidas por un sujeto competente; 
es decir, cuando son en primer lugar procesadas, esto es, traducidas 
al código propio del lector, y a continuación articuladas (confronta­
das o integradas), gracias al acto mismo de la comprensión, con 
otras configuraciones o conjuntos significantes (entre ellos los aca­
rreados consciente o inconscientemente por el propio lector-intér­
prete). La nueva configuración sobrevenida por la articulación de 
las dos primeras configuraciones significativas permite la emergen­
cia de un contenido nuevo que es el discurso de la comprensión 
donde se expresa el sentido de la secuencia primera (cf., M. Peñal­
ver, 1978). 

Se dice a veces que el sentido de una configuración está «es­
condido» tras el texto explícito. Pero con esta expresión no se debe­
ría querer decir que el sentido está disimulado o disfrazado bajo 
cualquier tipo de apariencia engañadora. El sentido no está encu­
hierto bajo la literalidad de las signifi cacion es. No está «debajo» de 
lo obvio. La significación primera no esconde un sentido agazapa­
do entre sus pliegues. El hermeneuta no es un detective que descu­
bre a través de las huellas del crimen al criminal esquivo que lo co­
metió. El sentido, en la hermenéutica contemporánea, no puede ser 
propiamente ni buscado ni encontrado, si por ambos términos que­
remos designar la tarea de apresar lo que ya estaba ahí en el texto, 
como un tesoro escondido entre sus pliegues. El sentido de un texto 
no es propiamente el premio de la búsqueda de algo que se escon­
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de, sino la tarea constitutiva que se logra recorriendo los caminos e 
itinerarios del texto mismo a través de sus virtualidades semánticas 
y sintácticas y según el objetivo que se proponga la lectura (sentido 
filosófico, literario , ético, lúdico, etc.), (cf., Rastier, 1989) y del con­
texto (político-social, lingüístico, filosófico, etc.) donde se sitúe el 
acontecimiento histórico del acto de su comprensión. 

El sentido es entendido, pues, como lo que se atribuye a una se­
cuencia compleja significativa y que se constituye con ocasión de 
una lectura de esa secuencia. La comprensión del sentido se ejerce 
siempre en situación de interlocución presente o diferida . Por eso la 
hermenéutica se emparenta con la pragmática lingüísti ca más que 
con la semántica e incluso más que con la lingüística textual. 

La laboriosidad de la denominada búsqueda del sentido de un 
texto califica el trabajo tenaz y difícil de un intérprete que posee más 
cualidades de «resonador» que de explorador. El lector-intérprete no 
busca el sentido del texto como aquel que sabe lo que busca y que 
persevera hasta encontrar lo que imaginó. Éste sería propiamente el 
lector-exégeta que, como el lector de textos sagrados o como el psi­
coanalista, no cesa hasta desent errar lo que esperaba encontrar (un 
contenido de la creencia o una teoría explicativa) . 

El lector-intérprete, modelo para el filósofo hermeneuta, no bus­
ca lo que ya sabe, sino que se deja ilustrar por la lectura de la alteri­
dad de un texto que suscita y desencadena el acto complejo y labo­
rioso de la comprensión. El lector-intérprete es el que sabe hacer re­
sonar (para usar una feliz expresión de Lledó) un texto y extraer de él 
todas las virtualidades significativas que su compren sión hace reales. 

Aunque no hay nada racionalmente cogno scible más allá de los 
límites de lo real, sí hay, sin embargo, contenidos intencion ables que 
se «sitúan» más allá de la pura presencia significativa. El sent ido 
hermen éutico, como contenido que no se da inmeditamente a la lec­
tura, es un contenido significativo que se sustrae a la lectura o la pri­
mera aprehen sión intencional. Hay que buscarlo tras la presencia in­
mediata de las significaciones (no en el más allá del aparecer sino 
del significar primero). Hay que buscarlo tras el presente vivido (no 
en un más allá intempo ral sino en la virtualid ad de presente que se 
oculta en la memo ria del pasado y en la espera de lo futuro). La 
«presencia» diferid a del sent ido es la de una ausencia. El sentido se 
aparece en suma como el f ondo no presente (no como el fundamen­
to perdido) de las presencias significativas, y como el f ondo virtual 
(no intemporal) constituido por la urdimbre temporal de pasado-fu­
turo sobre la que se teje el proceso vivible e intencionable que lla­
mamos el presente (en proceso) . 
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El se ntido es así, en cierto mod o, el fondo de toda presenc ia. No 
es lo que la hace pos ible sino lo que la hace co mprensible para otro. 
No es tá fuera de lo que es, ni es propiamente su fund amen to (¿qué 
sería ser fun dament o de lo que ya es"), pero ocupa una cie rta au ­
sencia, se d isimul a bajo la pe numbra del segu ndo plano, se escapa 
bajo la secundaried ad de lo implícito . 

Ese fond o de las presenc ias es pacio-tem porales es enterame nte 
lenguaje: es dec ir, algo pensable que só lo es en tanto que dice el sen­
tido de las presencia s. Pue s bien , es en esa «sec undariedad» de l len­
guaje, en esa «clausura del lengu aje» seg ún algunos (cf., Hott ois, 
1979), donde «habita» la hermenéutica co ntem porá nea y donde 
busca <d a lingüistic idad del conce pto» . Pero como había dicho re­
sue ltame nte Ricceur, mucho antes de proferirse estas reservas, «mi 
reino es el lenguaje y no me avergüenz o de ello». 

Perd ido el fundame nto de l se r, e l lenguaje mismo, bajo todas sus 
form as, fue en nuestro siglo explora do y reco rrido des de todos los 
punt os de vista y hasta pareció por un tiempo suplanta rlo (fi losofía 
ana lítica y lingü íst ica, ontolog ía he ideggeriana , es tructura lismo s, 
sem ioticismos, post-estructuralismos, etc. ) . Ahora bien, habitado 
hermenéuti camen te, e l lenguaje só lo sustituye al fund amen to en tan­
to en cuanto se experimenta comofondo de sentido sobre e l que, una 
vez comprendido-construido, se dibu jan, com o sombras, las signifi­
cac iones y las d iferencia s de las presencias. El sentido como fondo 
es el fruto reco lectado de esa dispersa vari edad de las pre sencias de 
significación (M. Peñalver , 1985). 

El deseo de sentido re pite de algún modo el perdido deseo de 
unidad del hombre que ha consentido con el fin irremed iable del 
f undamento. El sentido que, como todo objeto de deseo, se aparece 
como aquello valioso que nos falta absolutamente, es esa un idad se­
mánti ca com puesta a partir de los frag mentos de lo dispar significa­
tivo: en efec to, en cada acto de comprensión, cada co nf igurac ión 
significativ a es integrada en conjuntos sem ánticos más amplios y 
comprensivos y lo que fue quizá le ído como pura diferenci a s in-se n­
tido, encuentra ahora una unidad de sig nificación do nde integrarse 
com o hete rogeneidad con sen tido. 

Fondo y fi guras, sentido y significaciones 

El sentido es ent endido, pues, co mo fon do; no co mo profundid ad 
fund ant e sino co mo f ondo de las f iguras (de las configurac iones sig­
nificativas) que se aparecen; como arriére-fond que equilibra, pro­
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tege y une ent re sí a las figuras que se ofrecen al presente vivo de la 
comprensión o a las confi guraciones virtualmente presentes que 
pueden se r rememorad as o esperadas en el curso de una interpreta­
ción temporalizada (como en el caso de la comprensión de objetos 
históricos). 

Rec ordemos que en el mito de la caverna de Platón (Rep., VII , 
S 14a , ss .) -que en su primera parte es el re lato de cómo los hombres 
ilusos «j uzgan las sombras»> las cosas del mundo sen sible (que es 
lo único contemplable por los enc adenados prisioneros) son los re­
tlejos imprecisos y vaci lantes de unos «objetos fabricados», los cua­
les, a su vez, no son s ino imperfectas imitaciones («estatuas») de 
aquell as Formas que únicamente respl andecen , fue ra ya de la ca­
verna oscura, en el mundo inteligible iluminado por la luz del Bien. 
Aquellas sombras lo son no só lo gracias a la luz de la hoguera (que 
imita a su vez la luz del ser ) y a las imit aciones fabricadas de For­
mas cuya sombra dejan ver, sino también gracias al «fondo» mismo 
de la cav erna donde se dibujan. ¿Qué representa ese fondo, un ele­
mento a menudo olvidado por los lectores de Platón, en la economía 
general del relato platónico? 

Ese fondo (<< te lón» lo llama s ignificativamente en más de una 
ocasión Emilio L1edó en su bella interpretación del miro platónico) 
(L1edó, 1984,21 Y23) es un elemento que no se confunde, en efec­
to, ni con la luz de la hoguera ni con los objetos iluminados ni tam­
poco con sus sombras. El fondo es aquello que permite, en el relato 
mítico, que cada imit ación de una Forma, cad a objeto fabricado, se 
nos apa rezca con la aparienci a de una sombra junto a otr as sombras. 

Para el pen samiento hermenéut ico contemporáneo , ese fondo 
gracias al cual son comprendidas (globa lizadas en una configura­
ción más ampli a) las cosas del mundo sería su sentido. Esefondo de 
sentido de las cosas no es en modo alguno su fundamento. El fondo 
sobre el que se dibujan las «sombras de los obje tos fabricados» (de 
las imit aciones «culturales» , diríamos hoy, de las Formas) determi­
na el modo del aparece r de las sombras aunque no con stitu ya ni su 
or igen ni su cau sa última. 

Siguiendo el relato , es presumible que la sombra jamás inmóvil 
de una misma figura se nos aparece rá de man era distinta según el 
fondo (de sentido) sobre el que se retleje y según la posición o el 
momento temporal desde donde la contemple cada espectador. La 
misma luz y la misma figura reflej arán una sombra (un a apariencia) 
distinta según sea el fondo liso o rugoso, plano o curvo, cercano o 
lejano, etc. El fondo de sentido (el «contenido semántico global») 
sobre el que se recorta cada sombra cambia nue stro modo de vivir­
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la: nuestro modo ele pensarla y ele actuar sobre ella. 
El filósofo hermeneuta contemporáneo es aquel que no pudien­

do (o no queriendo) renunciar a su heredada creencia en la realidad 
ontológica del fundamento con siente, sin embargo, explícitamente 
en aceptar su alejamiento cognoscitivo y racional, renunciando a la 
ilusión de la intuición cartesiana y «a l sueño hegeliano de la media­
ción total » (Ricceur, 1986, 32). Su problema no es, de entrada, ni el 
de la verdadera luz (e l ser), ni el de las forma s (las esencias), ni el 
de los objetos fabricados por los hombres (el mundo de la cultura), 
ni siquiera el del orden presunto en el desfile interminable y al pa­
recer caótico de las sombras (el mundo de la naturaleza). El proble­
ma de la hermenéutica es el fondo de la caverna de Platón, el fondo 
de sentido de lo significa tivo, e l f ondo de lafigura, o, como escribe 
Riceeur, la relaci ón en general entre el sentido y el signo (1995, vol. 
20). 

El hermeneuta contemporáneo de la cav erna de Platón, es como 
un prisionero lúcido que, encadenado «por las piernas», sabe que 
no podrá escapar de su situación para poder salir a la luz del Bien 
que adivina y desea. Encadenado «por el cuello», «lo que le impide 
volver la cabeza», es un prisionero paciente que con sentirá con no 
volverse para ver qué es aquello que produce las sombras, aunque 
abrigue la esperanza de que llegará el momento en que despren­
diéndose de sus cadenas se liberará de su ant igua servidumbre. 

Lasfiguras hermenéuticas de la alteridad 

Una de las característ icas de lo que Vattimo llamaba la «secula­
rización» de la filosofía , acontecida en el entorno de los años 80 y 
que ya se anunciaba desde las primeras edici ones alemanas (1960­
65) de Verdad y Métod o de Gadamer (la obra que, según Habermas, 
«urbanizaba» la ontología heide ggeriana), era la que subrayaba el 
lado práctico de la filosofía (Vattirno , 1991, 31). Desarrollos y ex­
ploraciones en este camino serían , entre otros, los de Habermas con 
su «teoría de la acción comunicativa», Apel con su «a priori de la 
comunidad ilimitada de comunicación» o las obras de Paul Ricoeur 
publicadas en aquellos años , El discurso de la acción (1977), Tiem­
po y narración (1983-1985) Y especialmente Du texte a l' action 
( 1986). 

Gadamer valoraba positivamente el interés cr ítico demostrado 
por Habermas, en los últimos años de los 70 , hacia la hermenéutica 
expuesta en Verdad y Método, por haberle serv ido de estímulo en la 
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prosecución de sus investigaciones sobre filosofía práctica. La críti­
ca de Habermas le había iluminado sobre «la nueva dimensión» en 
que se había internado «al traspasar el ámbito del texto y de la in­
terpretación en dirección de la lingüisticidad de toda comprensión» 
(Gadamer, 1992, 28) . Gadamer recordaba en un texto de 1978 la 
«dualidad y ambivalencia de la perspectiva teórica y práctica que 
ofrece el tema de la hermenéutica». En ciertos autores alemanes de 
finales del XVIII y principios del XIX la palabra «hermenéutica», 
que procedía de la teología, «era de uso corriente y designaba tan só­
lo la facultad práctica de comprender, es decir, una perspicacia sutil 
e intuitiva para conocer a los dem ás» (id ., 1992, 293) . La herme­
néutica es entendida, en efecto, en Gadamer como una prolongación 
y teorización de una capacidad natural práctica como es el arte de la 
comprensión. Gadamer se pregunta si no hay un concepto quizás ol­
vidado de «ciencia» que se orienta en dirección de la capacidad na­
tural de la comprensión, prop ia de todo ser humano, más que hacia 
la dirección metodológica adoptada por la ciencia moderna. Y que 
quizás cabria preguntarse si esta prolongación de la comprensión 
natural no sería válida, al menos, para el ámbito de las llamadas 
ciencias del espírtu, que descubrirían así la profunda dimensión her­
menéutica que conllevan, lo que legitimaría la denominación que a 
veces adoptan como «ciencias hermenéuticas» o «de l espíritu » 
(1992, 294 Y308). 

El carácter propio del pensamiento de Gadamer le inclina, como 
vemos, a interesarse por la dimensión práctica de la hermenéutica en 
beneficio, una vez más , del esclarecimiento del estatuto de las cien­
cias del espíritu o, más generalmente, como camino de fundamenta­
ción de un ideal de racionalidad aceptado por todos, previo a cual­
quier explicación teórica en el campo de la praxis vital (id., 315). El 
ideal de racionalidad se cumple no sólo como «pasión del saber que 
todo lo domina», pasión movida por el hecho primigenio de la cu­
riosidad, sino también como «autorresponsabilidad racional» propia 
de un ser finito que tiene conciencia de serlo. En los asuntos prácti­
cos , inspirándonos en Aristóteles, el principio propio de la persona 
«razonable» es, en suma, el de la fa cticidad: «hay que buscar, dice 
Gadamer, en las condiciones de nuestra existencia finita el funda­
mento de lo que podemos querer, desear y realizar con nuestra pro­
pia acción» (id., 314). 

Desde sus primeras obras es fácil descubrir la inclinación prácti­
ca, comprometida e incluso militante del modo de reflexión de Paul 
Ricceur, Atraído fuertemente por el socratismo cristiano de Gabriel 
Marcel y por el existencialismo de las «situaciones límite» de Karl 
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Jaspers (la falta, la soledad, la muerte, el fracaso), Ricceur no se sen­
tía menos interesado por la fenomenología de Husserl gracias a la 
cual al fin se lograba romper con la identificación cartesiana entre 
conciencia y conciencia de sí. En efecto, gracias a la noción husser­
liana de intencionalidad, como nos dice el mismo Ricceur (1995, 
17), «la conciencia se muestra ante todo como vuelta hacia afuera, 
arrojada pues fuera de sí, y definida más por los objetos a los que 
apunta que por la conciencia misma de apuntar hacia ellos». La re­
ducción, en la interpretación adoptada por Ricceur y confirmada por 
Max Scheler, lngarden y otros fenomenólogos, frente a la concien­
cia destacaba el valor del «aparecer en cuanto tal de todo fenóme­
no», en lugar de la versión atribuida al mismo Husserl y apoyada 
por Fink que entendía la reducción, según Riceeur, como «la pro­
ducción quasi fichteana de la fenomenalidad por la conciencia pu­
ra» (id., 22). Aquella opción fenomenológica «realista» indicaba ya 
la preocupación de nuestro filósofo por no transgredir los límites y 
los poderes de un sujeto rodeado de mundos otros que no podía ni 
debía confundir cons igo mismo. La noción de alteridad se anuncia­
ba ya revestida de un carácter polisémico que la hacía apropiada pa­
ra conceptuaJizar ámbitos no únicamente limitados a la alteridad del 
otro sujeto. La alteridad es un tema metafísico y es por eso por lo 
que puede tener una traducción antropológica y moral. 

Con Le volontaire et l' involontaire, Ricceur emprendía la prime­
ra parte de una obra ambiciosa que denominaba Filos ofía de la Vo­
luntad y que pretendía, en simetría con la admirada Fenomen ología 
de la percepción de Merleau-Ponty, elaborar una fenomenología 
que, en el orden de la práctica, «extendiera el análisis eidético hus­
serliano a la esfera de la voluntad y de la afectividad» (id., 24). Es 
en este trabajo donde encontró un motivo aún inexplotado en aque­
lla época y que cuarenta años más tarde él mismo definiría como el 
de «la dialéctica englobante de la actividad y de la pasividad», al 
cual correspondía una ética «marcada por la dialéctica del poder y 
del consentimiento» (id.). Este tema del sujeto al mismo tiempo 
dueño de sí y servidor de las necesidades, figuradas en aquella pri­
mera obra por el carácter, el inconsciente y la vida, es el que ali­
mentará a lo largo de toda la obra de Ricceur lo que él mismo deno­
mina <da ontología implícita del hacer y del padecer» (id.). 

Es esta ontología implícita en los meros motivos antropológicos 
y morales de la alteridad la que sin cesar acompaña la meditación de 
Ricceur, Yaen Le volontaire et l' involontaire se sostenía que «la ne­
cesidad auténtica es la que experimentamos como un modo del Co­
giro» y que «el no-ser que conlleva toda necesidad sólo lo es porque 
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afecta a una libertad» (Ricoeur, 1950,419). El Cogito y su afeccio­
nes no agotan pues todo lo que hay aunque nombren el único ámbi­
to del ser donde el ser cobra sentido. La realidad de lo otro no es só­
lo la del otro sujeto, sino toda exterioridad-pasividad respecto al Co­
gito. Así, en el primer libro de Ricceur, la finitud y parcialidad del 
cará cter, la indefinición del inconsciente y el dolor, la finitud y la 
contingencia de la vida (id., 417-438) son modos antropológicos de 
la alteridad que, en su último gran libro, Soi-méme comme un aut re 
(1990,367-410), se reformulan y se completan con los t érminos de 
otra tríada: la carne, el otro sujeto y el fuero interno de la concien­
cia (la conciencia moral, en el sentido de Gewissen, la voz de la con­
ciencia o la conciencia-atestación, según otras versiones del mismo 
Ricceursobre esta difícil noción). 

En estos tres términos, la alteridad se define siempre como exte­
rioridad-pasividad. Es lo que escapa a mi poder hacer, es lo que me 
ordena, lo que me prescribe algo, lo que debo padecer. 1) La carne 
es una noción más amplia que la de cuerpo propio (que procede, en­
tre otros, de Maine de Biran, de Marcel, de Merleau-Ponty, etc.) y 
que reasume desde otro registro la tríada propuesta en Le volontai­
re et l' involontaire. 2) El otro sujeto amplía la idea de «exterioridad 
del otro sujeto manifestada en su rostro» de Lévinas, pero excluida 
expresamente la ontología de la totalidad que implica; porque, co­
mo dice Ricceuren la última página de Sí mismo como otro: «quizás 
el filósofo en tanto que filósofo deba confesar que no sab e y no pue­
de decir si este Otro, fuente de la coerción, es un otro que yo pueda 
mirar o que pueda mirarme [...]. En esta aporía del Otro, el discur­
so filosófico se detiene» (1990, 409). 3) La última figura de la alte­
ridad, la conciencia moral o la voz de la concien cia, la más elabo­
rada y la que mejor revela el estilo y la originalidad del pensamien­
to de Paul Ricceur es la que está situada más profundamente en el 
seno de toda conciencia y la que probablemente mejor ilustra la pa­
radoja evocada en el título mismo de la obra: el otro y lo otro están 
arraigados en el sí mismo de tal modo que la alteridad y la identidad 
parecen ahí indiscernibles. 

De la comprensión al consentimiento 

¿Cómo responder a esta triple coerción (injonction) del sí mismo 
por lo otro instalada en la estructura misma de la ipseidad? El com­
prender el sentido del discurso otro pertenecía como acto al puro 
campo del pensar. Ese comprender se cambia ahora por un acto de 
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nivel práctico que compromete además a la voluntad, a la afectivi­
dad, a la corporeidad toda. Se trata de pasar del discurso a la acción, 
no ya de comprender la palabra del otro, sino de consentir con su 
presencia, de consentir con otro cuerpo, con otro sujeto de deseo, 
también con la alteridad de mi finitud y de mi muerte, como alteri­
dades «s in sentido» que cobija mi propia identidad . 

Ante las determinaciones que la voluntad encontraba en el cami­
no de la acción (la finitud del carácter. la indefinición del incons­
ciente y la contingencia de la vida) y que se traducían en el primer 
Ricoeur como «la incompatibilidad práctica de la necesidad y de la 
libertad » (Ricceur, 1950, 417), no cabían entonces más que dos ac­
titudes: la negación o el consentimiento. Rechazada la pura nega­
ción, hay en el último Ricceur una tercera actitud, evocadora de al­
gún modo del consentimiento, que es la que designa como sabidu­
ría práctica. En 1990, en efecto, después de una larga y compleja 
elaboración en la que se muestra que el problema de la alteridad no 
puede tener en lo práctico sino una solución ética, escribe que hay 
elegir el camino de la sabiduría práctica según la phronesis aristoté­
lica (coincidiendo aquí con la opción sostenida por Gadamer), pero 
conciliada con la Mora/it¿¡t según Kant y con la Sittlichkeit según 
Hegel, lo que se condensaría según Ricoeur en esta fórmula: «estoy 
llamado a bien vivir con y para otros en instituciones justas y a es­
timarme a mí mismo en cuanto portador de este compromiso». 
(Ricceur, 1990,406). 

La idea de consentimiento, quizá una noción práctica más antro­
pológica que ético-moral , y que, a mi parecer, se vincula muy in­
tensamente con toda tarea hermenéutica, contiene la idea de acepta­
ción libre de la coerción o del poder de otro sobre mí, la de acepta­
ción de una pérdida de autonomía y la de una autolimitación con­
sentida. El consentimiento parte del reconocimiento lúcido de la 
propia insuficiencia, de la propia finitud y contingencia, unido indi­
solublemente a la conciencia de la necesidad de lo otro y de la dife­
rencia que instituye respe cto a mí. Esta diferencia puede ser com­
prendida como signo de la riqueza del otro, es decir, del reconoci ­
miento de lo que el otro posee, que yo no tengo y que necesito para 
seguir siendo. 

La solución elegida por Ricoeur fue en 1950 la de adoptar un ti­
po de consentimiento de la nece sidad que no se dejara tentar ni por 
el distanciamiento despreciativo e imperfecto de los estoicismos ni 
por la afirmaci ón absoluta e hiperbólica de los orfismos. El estoi­
cismo consiente con la necesidad pero a fuerza de rechazarla y de 
separarse de ella. El orfismo (el de Nietzsche, el de Rilke) dice un sí 
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absoluto al mundo otro que me niega pero en el que voluntariamen­
te me pierdo (id., 1950,439-45 1). 

El consentimiento ni estoico ni órfico de Ricceur (aligerado de 
sus antiguas llamadas a la Trascendencia , que quizá hoy no se per­
mitiría) evoca en otro registro la defensa por parte de Gadamer del 
principio de facticidad que rige la filosofía práctica aristotélica: 
«hay que buscar en las condiciones de nuestra existencia finita el 
fundamento de lo que podemos querer, desear y realizar con nuestra 
propia acción. La fórmula aristotélica para expresarlo es: el princi­
pio que rige en los asuntos prácticos es el «hay tal», «se da», el 170­
ti» (Gadamer, 1992, 314). 

La posición de Ricceur se condensaría , por su parte, en esta sen­
tencia: «Quien rechaza sus límites, rechaza su fundamento» (id., 
45 1). No puedo despreciar la necesidad del mundo porque en ella 
me apoyo para construir otros mundos. No puedo afirmar infinita­
mente la infinitud del mundo en el que me disuelvo porque nada en 
mí puede ir más allá de mi propia finitud. El consentimiento no es 
un acto de afirmación absoluta proferido en un instante eterno. El 
consentimiento es, como todo acto del hombre, una tarea que se ha­
ce en el tiempo y la paciencia y que jamás podrá pretender no en­
contrarse en su camino con el escándalo del mal, que será siempre 
«lo que separa el consentimiento de la cruel necesidad» (id., 451). 

Este consentir con lo otro que me limita, que me determina, que 
me constriñe, es de algún modo la traducción en la dimensión de lo 
práctico del acto de la comprensión de un texto. El texto, siempre 
(de) otro, se me presenta como una resistencia, como una opacidad 
que parece contener algo que sólo me ofrece si lo interrogo, si me 
enfrento con él, si lo escudriño. El quién es con lo que me interrogo 
sobre el otro sujeto inquietante o amenazador es aquí el qué quiere 
decir que dirijo a todo texto hermético o impenetrable que suscita 
mi perplejidad o mi curiosidad. Comprender un texto es así algo que 
se emparenta con el enfrentarse a una alteridad. «Hermenéutica es 
el empeño de entender de otra manera a aquél que es otro, y a aque­
llo que es otro» (Duque, 1996, 30). 

Hay en todo acto comprensivo, decía Gadamer, una conserva­
ción y una no supresión del otro. La comprensión no es muchas ve­
ces, en efecto, sino una forma de consentimiento. Un pensamiento 
nutrido en la comprensión de los discursos otros es un pensar capaz 
de consentir con la multiplicidad y ambigüedad del sentido de lo 
otro, es decir, con la alteridad y polisemia de lo dicho. Cuando com­
prendo el sentido de un texto estoy consintiendo con lo que se apa­
rece como singularidad, como distancia, como diferencia. 

-
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La hermen éutica es hoy un recurso contra las cesuras de lo que 
hay, contra el silencio (el sin sentido) de las cosas, contra la incom­
prensión de los discursos, contra la amenaza de la violencia del otro. 
La hermenéutica nos enseña cómo salvarnos de la violencia del otro, 
cómo respetar su alejamiento, su mirada, su espontaneidad, sin di­
solverlo en mi propio discurso, sin someter su diferencia a la inva­
sión de mi identidad. 

Si la hermenéutica, como exégesis del texto sagrado, fue ese es­
fuerzo por salvar sin negarla la distancia entre la Palabra proferida 
y la escucha de la criatura, hoy, después de la muerte de Dios, la her­
menéutica se ofrece como uno de los caminos para llenar el abismo 
de la palabra del otro, finito y frágil como yo, y así evitar caer en la 
tentación de su aniquilamiento o de su exclusión. D 
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Vicepresidente de la Fundación Juan March 

Fallece Bartolomé March 
Servera 
El pasado 10 de junio falleció en París, a los 81 años, a consecuencia de 
una afección pulmonar, el mecenas y coleccionista mallorquín Barrolorn é 
March Servera (Palma, 1917). Hijo del creador de la Fundación, Juan 
March Ordinas, era vicepresidente y patrono de esta institución. Cursó 
estudios de Bachillerato en el Colegio de los Hermanos de La Salle, de 
Palma, y se licenció en Derecho por la Universidad de Salamanca. 
Posteriormente residió algún tiempo en Londres, aunque su vida 
transcurrió siempre entre Mallorca, Madrid, París y América. 

En 1976, creó en Palm a de Ma­
llorca la Fundación que lleva su 
nombre, que cuenta con una Bibl io­
teca especializada en tema s sobre la 
isla. Abierta al público en 1971 con 
30 .000 volúmenes, asciende hoy a 
más de 70.000. Conocida popul ar­
mente como «Biblioteca March» y 
concebida com o herramienta de in­
vestiga ción cu ando aún no se había 
fundado la Universitar, está conside­
rada el mayor y más completo centro 
documental sobre Mallorca. En Ma­
drid. Bartolomé March Servera tam­
bién poseía la gran biblioteca de la 
Casa Medinaceli , una de las más im­
portantes de España. 

En Mallorca había form ado, ade ­
más, un patrimonio artí stico y ar­
qu eológico: en los jardines de su re­
s idencia mallorquina de Cala Ratja­
da se exhibe una de stacada colec­
ción de escultura contemporánea es­
pañola e internacional, con pieza s de 
Chillida , Sempere, Besteiro, Henry 
Moore y Rodin , entre otros. Formó 
asimismo una co lección de pintura 
en la qu e están presentes autores co­
mo Koko schka, Benj amín Palencia , 
Dalí, Soutin o Antonio López. Tam­
bién poseía colecc iones de belenes 
napolitanos, co ra les , marfiles y 
muebles antiguos. 

Tr as el falleci­
miento, en 1992, de 
su hijo Juan March 
Cencillo, creó, a tra­
vés de la Fundación 
Bartolomé March, 
un premio de Nove­
la Breve que lleva el 
nombre de aqu él. 
Otras actividades de 
la Fundación Bartolomé March son 
el cicl o de conciertos «Clásicos del 
s iglo XX», que se ce lebran en la sa­
la de música del Palau March, de 
Palma; y la exposición en Navidad 
de un belén monumental de factura 
napolitana, cuyos beneficios de exhi­
bición se de stinan a entidades bené­
ricas. 

En 1995 recibi ó la Medall a de 
Oro del Círculo de Bell as Arte s y 
dos años después la Medalla de Oro 
de la Ciudad de Palma, en agradeci­
miento a su mecenazgo. 

Bart olomé March Servera nació 
en el número 11 de la calle Sant Mi­
quel, de Palma, en el edificio que 
posteriormente sería primera sede de 
la Banc a Mar ch y en el que, desde 
1990, se ubica el Museu d' Art Es­
panyol Conrernporani (Fundación 
Juan March), creado por sus sobrinos 
Juan y Carlos March Delg ado . O 
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Abrirá la temporada artística de la Fundación 

Exposición Richard 
Lindner 
Ofrecerá 46 óleos y acuarelas del pintor 
norteamericano 
Con una exposición del pintor norteamericano de origen alemán Richard 
Lindner (1901·1978) la Fundación Juan March inaugurará el próximo 2 de 
octubre su nueva temporada en Madrid. La muestra ofrecerá un total de 46 
obras -29 pinturas y 17 acuarelas- realizadas a lo largo de 27 años, de 1950 
a 1977 (un año antes de su muerte), por este artista nacido en Hamburgo, 
que desde 1941 se estableció en Nueva York y se nacionalizó norteamericano 
en 1948. La exposición estará abierta hasta el 20 de diciembre de este año. 
Las obras proceden de una quincena de museos y galerías europeos y 
norteamericanos, y de colecciones privadas. 
Dedicado de lleno a la pintura desde 1950, cuando en América estaba en 
pleno auge el Expresionismo abstracto, Lindner dio a conocer 
principalmente su obra en los años sesenta, en la época del Pop-Art. Sin 
embargo, no formó parte de ninguno de esos movimientos. Jugadores y 
gángsters, prostitutas con corsés articulados y niños monstruosos con juegos 
mecánicos son algunos de los seres robotizados que conforman el «circo» 
que nos ofrece Lindner, más allá de cualquier tiempo y lugar concretos. La 
«comedia humana» de Manhattan está llena de elementos del teatro y el 
espíritu alemanes que vivió en su juventud. Las historias fantásticas y 
románticas del Nuremberg medieval de su niñez; la Baviera del Rey Loco; 
Hauptmann y Strindberg; las tiendas de juguetes y el bullicio de los cafés de 
la Alemania de Weimar; la Primera Guerra Mundial y la inflación que 
siguió, el ascenso al poder de Hitler y los años de exilio se funden con los 
tipos que integran la mitología urbana de la Gran Manzana: el gángster y su 
chica, la Calle 42, Coney Island, Marilyn Monroe... 
La exposición, según señala Werner Spies, director del Centro Georges 

Pompidou, de París, autor del texto 
del catálogo, nos permite contemplar 
la obra de «un significativo solitario. 
Lindner pinta un 'mundo del ayer'. Su 
mirada se incrusta en el presente con 
la cansada conciencia de un hombre 
que sólo puede vivir la actualidad 
teniendo como fondo la Historia. Los 
europeos buscan lo americano en sus 
cuadros; los americanos, la parte 
europea. Lindner se sirvió del entorno 
americano conscientemente, 
sucumbiendo a su fascinación, pero sin 
renunciar al segundo plano de su 
condición europea». 
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Richard Lindner: vida y obra
 
Hijo de padre alemán de origen ju­

dío y madre americana, Richard Lind­
ner nace en Hamburgo e l 11 de no­
viembre de 1901. Al año siguiente, la 
familia se traslada a Nuremberg. Tras 
estudiar en la Escuela de Artes y Ofi­
cios de esa ciudad y pasar un tiempo 
en Berlín. en 1929 marcha a M únich, 
donde trabaja como director art ístico 
de la editorial Knorr and Hirth. En 
1930 se casa con Elsbeth Schiiler, 
compañera de estudios en Nurernberg. 

En 1933, al día siguiente de la toma 
del poder por los nazis y del nombra­
miento de Hitler como Canciller, se 
instala en París. Entra en contacto con 
artistas, escritores y personajes emble­
máticos de la vanguardia de la época, 
como Gertrude Srein, Picasso, André 
Malraux y André Gide, entre otros. Su 
mujer, Elsbeth, es una reputada ilustra­
dora de las revistas Vogue y Jardin des 
Modes. Richard pinta cuatro acuarelas 
para pósters publicitarios de la presti­
giosa casa de pianos Barnes de Lon­
dres. Cuando en 1939 estalla la Segun­
da Guerra Mundial, Richard y Elsbeth 
Lindner, como refugiados alemanes, 
son arrestados por la policía francesa. 
Richard es recluido en un campo de 
concentración en Villemard, a 160 ki­
lómetros de París. Elsbeth es liberada 
primero y emigra a Estados Unidos, 
donde tiene algunos parientes. 

En 1941 Richard se reúne con su 
mujer en Nueva York. Conoce a los ar­
tistas de la Escuela de Nueva York y a 
los europeos exiliados. Lindner trabaja 
durante esos años como ilustrador pu­
blicitario y de libros (entre éstos, obras 
literarias como Madam e Bovary y 
Cuentos de Hoffrnann), así como de 
las revistas más importantes del mo­
mento (Vogue, Farfulle, Harper's Ba­
zaar, Seve nteen y Esquirei , y recibe un 
encargo publicitario de la Container 
Corporation of America. 

Participa con una obra suya en eJ 
Certamen Anual de Arte Publicitario 
patrocinado por el Club de Directores 

«Real' \Vindown (Venta na tru seru ). 1971 

de Arte de Nueva York, en e l Metro­
politan Museurn of Art. En J942 Ri­
chard se separa de su mujer. Frecuenta 
los círculos de artistas neoyorkinos y 
en especial el grupo de alemanes emi­
grados en Nueva York, entre los que se 
encuentran: Hermann y Toni Kesten, 
Leopold Schwarzschild, Martin Gurn­
pert, Kurt Weil, William Reich, Albert 
Einsten, Mar/ene Dietrich y Josef van 
Sternberg, director de la película El 
ángel azul , Aunque seguid trabajando 
como artista gráfico independiente 
hasta 1962, hacia finales de los años 
40 Richard decide que su verdadera 
vocación es pintar. En 1948 obtiene la 
ciudadanía norteamericana. Sin em­
bargo, Lindner conservará siempre 
una gran nostalgia de la cultura euro­
pea. 

Los años 50 : el circo de los 
prodigios 

Tres figuras protot ípicas van a per­
filarse claramente en sus pinturas de 
los años SO: el retrato-caricatura, la 
mujer en corsé y el wunderkind o niño 
prodigio, que Lindner va a elevar a 
protagonistas de su circo del absurdo. 
En sus mujeres en corsé experimenta 
incluso con la fragmentación cubista, 
representando a la figura a la vez de 
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frente y de perfil. El corsé de las mu­
jeres que en esos años SO pinta Lind­
ner es un símbolo polivalente: anacro­
nismo nostálgico de una época pasada, 
símbolo erótico, metáfora de domina­
ción del varón por la mujer y de una 
sexualidad mecánica (¿influencia de 
Schlemmer y de Léger?). El personal 
sirn bolisrno y el estilo de fuertes con­
tornos de la pintura de Lindner lo dife­
rencia claramente de los expresionis­
ras abstractos de la Escuela de Nueva 
York de la época. 

En 1950 va a París. Pinta los retra­
tos de Paul Ve rlaine y Maree] Proust. 
Dos años más tarde, el Club de Direc­
tores de Arte de Nueva York le otorga 
el premio Distinctive Merit por su tra­
bajo como ilustrador. Pinta The Child 's 
Dream. Acepta ser profesor de expre­
sión gráfica en el Instituto Pratr de 
Brooklyn, puesto que ocupa hasta 
1965. Muere Joseph Bornstein (segun­
do marido de Elsbeth) y ella se suicida 
meses después. De 1953 es su primera 
gran obra: Th e Meeting, Se celebra su 
primera exposición individual en la 
galería Berry Parsons, de Nueva York, 
sin ninguna venta. Diseña el rótulo del 
título para el programa Studio One de 
la cadena CBS-TV. En 1957 Richard 
Lindner es elegido artista invitado pa­
ra dar una serie de cursos en la Escue­
la de Arte y Arquitectura de la Univer­
sidad de Yale en New Haven, Connec­
ticut. Su retrospectiva en la Galería 
Cordier and Warren de Nueva York, en 
1961, tiene un gran éxito. 

Los 60 Y el espectáculo 
am erican o 

En 1960 Lindner ya está plena­
mente integrado en Nueva York. Deja 
las imágenes herméticas del pasado y 
centra su inspiración en la alienación 
de la vida moderna que le brindan las 
calles de Manhattan: semáfo ros, car­
teles luminosos, gángsters, policías, 
prostitutas y proxenetas, tahúres y 
otros personajes del subrnundo, así 
como extrañas parejas incomunicadas 

«Helio» (Hola), 1966 

entre sí, con «esa relación misteriosa, 
esa incomprensión entre varón y hem­
bra». como dijo el propio Lindner. «A 
veces e l tema es la soledad. Tengo la 
impresión de que los americanos te­
men estar solos; por ello tienen músi­
ca en los ascensores, en los hospitales, 
en los aeropuertos y en los restauran­
tes...» Y en sus obras de la segunda 
mitad de los 60 Lindner representa la 
moda que simboliza a esa cultura mo­
derna: minifalda s, llamativas gafas de 
sol, botas y guantes que imponen los 
gustos de la moda. Por su gradual 
adaptación de las imágenes que sim­
bolizan la América moderna y su evi­
dente distanciamiento de los expresio­
nistas abstractos, Lindner fue incluido 
entre los art istas Pop como Warhol, 
Oldenburg, Rosenqui st o Wesse l­
rnann, a pesar de que él siemp re se 
consideró al margen de este estilo: 
«No pertenezco a ningún movimiento . 
No soy un artista Pop», afirmó en una 
entrevista en 1974. 

En 1962 Lindner participa por pri­
mera vez en una colectiva en el Mu­
seurn a l' Modern Art de Nueva York, 
Rece n/ Painting U.S.A. :The Figure, 
con la obra Musical visit (1961). Ese 
museo adquiere Th e Meeting. Vuelve 
a exponer dos años más tarde allí, en 
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la nuestra American 63. Pasa el vera­
no en Spolero (Italia) junto a lsamu 
Noguchi y Priscilla Margan. Real iza 
otro importante retrato de grupo: The 
Street, 

En 1965 realiza su primera exposi­
ción individual en París en la galería 
Claude Bernard: participa en la exposi­
ción Erotic Art 66 en la galería Sidney 
Janis de Nueva York; y da clases como 
profesor invitado en la Escuela de Ar­
tes Gráficas de Hamburgo. Pinta Dis­
neyla nd. Siguen varias obras importan­
tes de gran formato, como Telephone, 
Helio, No, Pillo",", y Ice. 

En 1966 deja la enseñanza en el Ins­
tituto Pratt. Visita a René Magritte en 
su casa de Bruselas poco antes de la 
muerte de éste. Pinta un retrato de Ma­
rilyn Monroe titulado Marily n 11'OS he­
re, y bajo el mismo título realiza su pri­
mera carpeta de litografías publi­
cada por Manus Presse , de Stutl­
gart. Participa en la exposición Ho­
mage lo Marilyn Monroe en la Ga­
lería Sidney Janis, de Nueva York. 

En 1968 es incluido en la «Do­
cumenta IV» de Kassel. 

En 1969 se casa con Denise Ko­
pelman. El matrimonio Lindner vi­
sita con frecuencia París, donde re­
side la familia de Denise. Viajan a 
California, Florida, Italia y Lon­
dres. Un año más tarde Richard re­
cibe el premio Lichtwark de la ciu­
dad de Hamburgo. 

En los setenta, Lindner fundirá 
la iconografía contemporánea con 
las alusiones anacrónicas, mez­
clando pasado y presente. Los ves­
tidos y corsés de principios de si­
glo reaparece n en sus últimas 
obras. En 1971 realiza la carpeta 
de litografías Fun City, publicada 
por Samuel Shore, Shorewood Pu­
blishers de Nueva York. Es nom­
brado miembro de la Academia 
Americana de las Artes y Letras de 
Nueva York. Fischer Fine Art Ltd., 
en Londres, y Knoedler & Co., en 
Nueva York, se convierten en sus 
agentes hasta 1975. Adquiere un 
apartame nto y un estudio en París, 

donde pasa largas temporadas. 
En 1974 inaugura una exposición 

retrospectiva en el Musée dArt Mo­
deme de París con itinerario por Rot­
terdam, Düsseldorf, Zúrich, Nurem­
berg y Viena, prolongándose hasta 
1975, año en que la Galería Maeght de 
París se convierte en su agente. En 
1976 Lindner visita Nuremberg por 
primera vez tras su emigración. Al año 
siguiente Stephen Prokopoff organiza 
la última exposición retrospectiva en 
vida del artista en el Museum of Con­
ternporary Art de Chicago. Lindner ha­
bla de su vida y su obra en la película 
Richard l.lnduer ' 77, de Johannes 
Schaaf. 

En 1978 expone sus últimas obras 
en la Galería Sidney lan is de Nueva 
York. Muere el 16 de abril en Nueva 
York, de un ataque al corazón. D 

«T he Child 's Dream » (E l sueño del niño), 1952 
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En el Museo de Arte Abstracto Espaiiol 

«José Guerrero: obra sobre 
papel (1970-1985»>, 
en Cuenca 
La viuda e hija del pintor presentaron la muestra 
en Palma 

JOSÉ GUERRERO 
'p,¡._.I.I-'·f1·!;!·JJi'ij4_W;.!j 

'1 \ 1_ • •"-. ,._ 

Desde el pasado 28 de julio está abierta en la sala 
de exposiciones temporales del Museo de Arte 
Abstracto Español, de Cuenca, la muestra «Jos é 
Guerrero: obra sobre papel», con 48 obras -de 
cinco series-, principalmente tintas, gouaches y 
técnicas mixtas, realizadas por el pintor granadino 
entre 1970 y 1985. La exposición estará abierta en 
C uenca hasta el proximo 22 de noviembre. La 
muestra se exhibió anteriormente (del 21 de mayo 
al 18 de julio) en el Museu d' Art Espanyol 
Contemporani (Fundación Juan March), de Palma 
de Mallorca, donde fue presentada por Roxane 
Whitti er Pollock y Lisa Guerrero , viuda e hija del 
pintor, quienes han colaborado con la Fundación 
Juan March en su organización. 

En el citado Museu de Palma , e l di­ su intervenci ón cómo Guerrero, hom­
rector del Instituto Valenciano de Arte bre de gran vital idad y con una vida ar­
Moderno (lVAM), Juan Manuel Bo­ tística muy intensa. pintó hasta prácti­
net , pronunció el 28 de mayo una con ­ camente días antes de su muerte: «Es­
ferencia sobre «Guerrero: entre España tuvo act ivo hasta el final. En los últi­
y Nortearnérica». mos años aband onó la pintu ra de gran 

«Son obras transparentes y senci­ form ato porque requería mayor ene r­
llas, en las que se define su interés por gía. La noche antes de ir al hospital to­
las estructuras verticales, con un com ­ davía estaba pensando en cómo real izar 
ponente de libertad muy acusado», una obra muy dramática, con sangre de 
apunt aba Roxane Whittier Pollock en toro». 
la inauguración de la muestra en Pal­ Para Juan Manuel Bonet, José 
ma. «Su pintura se explica por sí so la. Guerrero era la expres ión de «una d ia­
Es acción, frescura. muy exc itante. con léctica entre Madrid y Nueva York», 
gran movimiento. No cans a nunca.» que para su generación significaba «un 

En la se lección de obras que presen­ símbolo de diálogo cultu ral de Europa 
ta esta muestra , puede apreciarse su con América ». Bonet recuerda a l pintor 
vincul ación al concepto de color-field­ com o «una persona vital , siempre iba 
painting y su sensibilidad co lorista re­ vestido como uno de sus cuadros. Era 
lacionada con la lumino sidad medite­ un hombre siempre activo , rodeado de 
rránea y andalu za. Whitrier recordó en jó vene s entre los que él , siendo el ma­
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Rox an e 
Whilt ier 

Pollu ck 
tizquierd ul 

v Lisa 
Gue-rrero, 
delante de 
un cuadro 

de José 
Guerrero, 

en el 
Museu . 

yor, parecía el mas Joven», Las piezas sobre 
papel que componen la exposición son, ajuicio 
de Bonet, «tan Guerrero como un lienzo de dos 
metros por dos, Guerrero era capaz de concen ­
trar toda su energía en un espacio reducido», 

También subrayó Bonet que «es muy cohe­
rente que sea la Fundación Juan March la que 
organice esta exposición cuyo destino final se­
rá Cuenca, Fue precisamente el Museo de Ar­
te Abstracto Español de Cuenca el que en el 
año 1966 expuso las obras de Guerrero cuando 
a su regreso de Estados Unidos su acogida era 
todavía minoritaria», 

«A través de este casi medio centenar de 
obras realizadas en varias técnicas - señalaba 
A.G.R. en «El Punto de las Artes» (22-28 de 
mayo de (998)- se vislumbran las dos grandes 
tendencias plásticas directrices del trabajo de 
Guerrero. Por un lado, la corriente geométrica 
derivada de su contacto con la Bauhaus de 
Weirnar: y por otro. la exultante voz del auto­
matismo cromático liberada por Pollock.» 

Por su parte, Cristina Ros escribía en 
«Última Hora» (21-Y-98): «Lejos de ser un ex­
tranjero en la ciudad que se había entregado al 
expresionismo abstracto. el pintor español se 
integró hasta ser arte y parte del movimiento 
que cambiaría el panorama art ístico de media­
dos de este siglo. Pero tampoco era un ameri­
cano, y precisamente fue en Nueva York don­
de se reencontró con su Granada natal, con la 
memoria lírica de su amigo Federico García 
Lorca y con el Mediterr áneo: color, transpa­
rencias y estructura de la obra . En su obra que­
dó para siempre establec ido un diálogo entre la 
cultura norteamericana y la mediterránea. Su 
'arte sin fronteras ' es hoy absolutamente vi­
gente (...)>>. O 

BIOGRAFÍA 

• Nace en Granada en 1914 y mue­
re en Barcelona en 1991 . 
• Estudia en la Escuela de Artes y 
Oficios de Granada y en la Escuela 
de Bellas AI1es de San Fernando de 
Madrid. En 1945 marcha él París. 
Viaja por Europa y conoce a Pala­
zuela, Chillida y Sempere. 
• En 1949 se casa con la periodista I 

americana Roxane Whittier Pollock 
y se establece en Nueva York , don­
de entra en contacto con los pione­
ros del Expresionismo abstracto co­
mo Kline, Motherwell y Pollock. Se 
nacionaliza norteamericano. 
• En 1954 el Museo Guggenheim 
adquiere su obra Three Blues. Ex­
posición individual en la Galería 
Betty Parsons, a la que permanece­
rá ligado varios años. Sigue en con­
tacto con el mundo artístico euro­
peo, participando en importantes 
muestras. 
• En 1965 la familia Guerrero re­
gresa a España y se instala en Ma­
drid. Guerrero frecuenta a Zóbel, 
Torner, Rueda, Sernpere, Millares. 
• En 1970 inicia la serie Fosfo res­
cencias . En 1975 se edita la carpeta 
E/ color de la Poesía, con textos de 
Alberti, Larca, Neruda y Guillén. 
• Se le concede la Cruz de la Orden 
de Isabel la Católica (1978), es 
nombrado Officier duns l'Ordre des 
Arts et des Lettres (1980) por el Go­
bierno francés y recibe la Medalla 
de Oro de Bellas Artes (1985) Y la 
Medalla de Oro de la Ciudad de 
Granada (1986), entre otros galar­
dones. 
• La exposición organizada por el 
Ministerio de Cultura y la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Ma­
drid (1980-81 ), la antológica Pintu- I 
ro 1950-1990, en 1990, en el Pala­
cio de los Condes de Gabia, Grana­
da; y la retrospectiva del MUSCOJ 
Nacional Centro de Arte Reina So­
ffu ( 1994) son algunas de las más 
amplias muestras dedicadas en Es­
paña a su obra. 
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En el Museu d'Art Espanyol Contemporani 

La «Suite Vollard», en 
Palma 
Conferencia de la directora del Museo Picasso 
de Barcelona 
La Suite Vollard, de Picasso, vuelve a exhibirse en la sa la de exposiciones 
temporales del Museu d' Art Espanyol Contemporani (Fundació n Juan 
March), de Palma. Esta muestra, que se ha ofrecido recientemente en 
G inebra (Suiza), dentro del Salón Internacional del Libro y la Prensa 
(PALE XPO ), se ofrece alternando con otras exposiciones, la última de las 
cuales ha sido la de obra sobre papel de José G uer rero (1970-1985). 

El 24 de sept iembre, a 
las 19,30 horas, pronun­
c iará una co nfere nc ia so ­
bre esta exposición Ma­ " .: 

ría Teresa Ocaña. direc­
tora del Museo Pica sso 
de Barcel ona. 

Adem ás de la Suite 
vollord, que estará abier­ .~.... 

ta hasta el 5 de dic iembre P I't-A S S O 
próximo, el Museu d' Art 

Les années 30 Espanyo l Contemporani 

Pica sso co n tres retratos 
de Amb roise Vollard , 
realizados en 1937. «Es ­
ta co lección de es tampas 
-escribe en el ca tá logo 
de la muestra e l acadé­
mico de Bellas Artes y 
profesor emérito de His ­
tori a del Arte Juli án G á­
llego-- es tá rea lizada gra ­
cias a un co nj unto de téc­
nicas tales como ag ua­

GENEVE·PAlEXPO 29 AVRll -3MAl 1998 fuert e, ag uatinta, ag uada, 
9hJO á 19heures 

ex hibe de forma perm a­
nente 57 obras de ot ros .... punta seca, buril o rasca-

I( ;A (~' 
tantos autores es paño les
 
de l s iglo XX , proced ent es de la co lec­

c ión de la Fund ación Ju an Mar ch .
 

La Suite Vollord, considerad a co mo 
una de las ser ies de grab ados más im­
portantes de toda la historia del arte, 
só lo co mparable en calid ad y ex ten­
s ión a los real izados anteriorm ent e por 
Rernbrandt y Goya, toma su nombre 
del marchante Ambroise Vollard , para 
quien gra bó Picasso es tos cobres entre 
septiemb re de 1930 y junio de 1936. 
En ell os el art ista malagueño emplea 
de manera noved osa y so rprende nte 
diversas técni cas com o buril, punta 
seca, agua fuerte y agu atinta al az úcar. 
C uatro temas se aprecia n en e l co n­
junto de la Suite vollord -El taller del 
escullar, El minotauro, Rembrandt y 
La batalla del amo r-, que co mpletó 

doro aislada s o unidas, 
co mo se hace co nstar en la refe rencia 
de cad a una de ellas, aunque dominan­
do el ag uafuerte puro; es tas co mbina­
ciones dan a la serie una gra n varie­
dad, s in omitir las distintas ma neras 
que Picasso es ca paz de impone r a un 
mism o proced imient o , que ag rega n 
aspe ctos ine sperados. Predominan las 
es tampas a pu ra líne a, en las que el 
malagueño hace gala de una medite­
rrán ea armonía que acusa la influencia 
del arte helénico . Pero nadie le impide 
(y Yollard men os que nadie ) trazar 
grabados en los que e l claroscuro in­
trodu ce su só lida sorpresa y la alter­
nancia luz-som bra da un pateti sm o 
parti cul ar a la escena; o aqu éllos en 
donde domina la oscuridad, en busca 
de mayor expresión.» O 
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Se reanuda la actividad musical en la Fundación
 

Un «Aula de Reestrenos» y
 
un «Concierto de Mediodía»
 
Con un «Concier to de Mediodía», que se celebra el 28 de septiembre, y una 
nueva sesión de «Aula de Reestrenos» que , dedicada al compositor español 
Ángel Martín Pompey, tiene lugar el 30 de septiembre, la Fundación Juan 
March inicia su actividad musical para el curso 1998/99 que, a partir del 
mes de octubre, ofrecer á sus habituales conciertos, por la mañana, los lunes 
y sábados para todos los públicos, y los martes, jueves y viernes, sus 
«Conciertos para Jóvenes», destinados únicamente para grupos de 
estudiantes de colegios e institutos previa petición a esta institución; además, 
todos los miércoles por la tarde se organizan ciclos monográficos. 

El lunes 28 de septiembre, a las 12 
horas, el trío formado por Sergio Cas­
tro (violín), José Enrique Bouché 
(violonchelo) y Consuelo Mejías (pia­
no), ofrece un Concierto de Trío con 
Piano con arreglo al siguiente progra­
ma: Trío en Sol Mayor, Hob. XV 25, 
de J. Haydn; Trío n" 2 en Si menor, Op. 
76, de J. Turma; y Trío n ~ I en Re me­
nor, Op. 49, de F. Mendelssohn. 

- ---.'----
Sergio Castro inició sus estudio s 

musicales en Madrid , su ciudad natal, y 
los prosiguió en la Musikhoschule de 
Friburgo (Alemania); forma parte de la 
Orquesta de Cámara «Reina Sofía », 
actividad que compagina con la peda­
gogía musical. 

José Enrique Bouché inició sus es­
tudios musicales en Castellón y Jos 
continu ó en el Real Conservatorio Su­
perior de Música de Madrid; es miem­
bro de la Orquesta de Cámara «Reina 
Sofía», de Madrid, y profesor del Con­
servatorio Profesion al de Música de 
Salamanca. 

Consuelo Mejías estudió también 
en el Conservatorio Superior de Ma­
drid, su ciudad natal, y amplió estudios 
en la Escuela Superior de Música de 
Varsovia; es profesora de piano en el 
Real Conservatorio Superior de Músi­
ca de Madrid, donde ejerce como pia­
nista acompañante. 

El miércoles JO de septi embre en 
una nueva ses ión, que hace la número 
35, de «Aula de Reestrenos » y que or­
ganiza desde 1986 la Bibl ioteca de 
Música Española Contempor ánea, de 
la Fundación JU 3n March , se homena­
jeará ~I comp ositor y pedagogo madri­
leño Angel Martín Pompey, discípu­
lo de Camada del Campo, y autor, en­
tre otras muchas obras, de Obertura 
optimista , Suite di vertimento y Laudo­
le eum in 0I :f?0 I10 . 

----.--- ­
Los integrantes del Cuarteto Arca­

na (Francisco Romo Carnpuzano y 
Salvador Puig Fayos , violines; Ro­
berto Cuesta L ópez, viola; y Salva­
dor Escrig Peris, violonchelo) ofrecen 
un programa -homenaje con e l Cuarteto 
n94 y el Cuarteto n" 9 de Martín Pom­
pey. 

El Cuarteto Arcana se fundó en 
1986 y lleva desde entonces di fundien­
do la música española. Aunque su re­
pertorio abarca todos los ámbitos de la 
literatura cuaner ística, el interés del 
grupo se ha centrado en la recupera­
ción de obras fundamentales, muchas 
veces olvidadas, de los autores españo­
les de los siglos XIX y XX. Sus miem­
bros simu Itanean su labor camerística 
con su actividad en la Orque sta Nacio­
nal de España. Más de cincuenta estre­
nos avalan su trabajo. O 
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Finalizó el ciclo 
«Remembranzas de España» 
Un repaso a músicas españolas de compositores 
extranjeros 
Con el ciclo titulad o «Remem branzas de España», finalizaban 'en junio los 
concier tos de tarde de los miércoles de la Fundación Juan March en el 
pasado curso. Los días 3,10, 17 Y24 de dicho mes actuaron, resp ecti vamente, 
Adelina Álvarez (sopra no), Silvia Leivinson (rnezzosoprano) y Ju lio Muñoz 
(pia no); y los dú os Ala Voronkova (violín) y Dolores Cano (piano); Ignacio 
Sa ldaña y Chiky Martín (pia no a cuatro manos); y Mireia Pintó (mez zosopra no) 
y Vladislav Bronevetzky (piano). En este ciclo se ofrecieron obras de hasta 23 
compositores distintos: alemanes, au stríaco s, franceses, itali an os, ingleses, 
polacos... y dos españ oles: Falla, con sus obras en versiones hechas por 
extranjeros; y Montsalv atge, incluido porque compuso variaciones sobre La 
spagnoletta de un antiguo compositor inglés. Antecedente de este ciclo fue el 
celebrado en 1991 en la ser ie «Concier tos del Sábado», con el título de «La 
espa ñolada. M úsica espa ñola por composi tores extranjeros». 
«La moda de Espa ña en la mú sica europea es bien antigua - se explica en el 
programa de man o del ciclo-, pero nos hemos concentrad o, sa lvo alguna 
excepción, en la que se desató en el siglo XIX y siguió produciendo buenos 
frutos en el XX. Unas veces en nue stra música, sobre todo la popular, otras en 
nuestra literatura, sobre todo la clásica ; y otras veces... el tóp ico, la 
'es pañolada ' pura y dura, sin que falt en obras que de españ olas apenas 
tienen nada, salvo una tenaz confusión. En todo caso, bien merecen un 
pequeño repaso porque ilustran sobre algo tan sutil com o los cambios de 
mentalidad y porque son obras muchas veces en cantadoras,» 
Estos conci ertos fueron retransmitidos en directo por Radio C lás ica, la 2 de 
RNE. En el folleto-p rograma se ofrecía una relación de todas las obras 
interpretadas en el ciclo, con los datos de sus autores y la fecha de 
composición )' edición de las mismas; así como los textos de las obras 
ca ntadas (en ver sión or iginal yen esp añ ol). Seguidamente reproducimos un 
extrac to de la in troducción general sobre el ciclo, a cargo del musicólogo 
Xoán M. Carreira. 

Xoán M. Carreira 

La moda romántica de lo español 
En un reciente artículo sobre Jos con­ en los años cinc uenta y desde antes de 

ceptos fundamenta les en la música nace r nuestro roman ticismo musical 
de l siglo XIX españo l. Emilio Casares (...), España era una moda en Europa, 
reclama la urgencia de una investiga­ una especie de tópico fasc inante, enig ­
ción sistemática de «un siglo cuyo tra­ mático (...)>> . Tal corno seña la Casares, 
tamiento no se corresponde a lo que en la difusión de la imagen de España 
significó tanto para la música española tienen una función muy import ante los 
como para la Europa del XIX , ya que testimonios de los viajeros. 
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Por otra parte, son escasos los viaje­
ros que dan alguna mención sobre la 
vida musical española y sólo uno. el 
acaudalado poeta William Beckford , le 
presta atención sistemática. No conoz­
co ningún libro de viajes que incluya 
partituras, lo que excluye definitiva­
mente este tipo de literatura como 
fuente de la afluencia de música «espa­
ñola» en el romanticismo europeo. 

Mientras no conozcamos en deta lle 
la actividad de los bailarines, cantan­
tes, compositores e instrumentistas oc­
cidentales en sus visitas a España, no 
podremos concluir nada acerca del co­
nocimiento que de la música española 
obtuvieron durante sus visitas. Todo 
parece indicar que escaso cuando no 
nulo, pues no son los salones burgueses 
los lugares más apropiados para apre­
hender las esencias de la música tradi­
cional. Otra de las fuentes posibles de 
la afluencia musical española en Euro­
pa serían los compositores e intérpretes 
españoles residentes en las capitales 
europeas. En las escasas ocasiones en 
las que los compositores españoles de 
la London Pianoforte Sc1700l han dado 
a conocer piezas características espa­
ñolas lo hacen imitando el estilo con­
vencional emp leado por los composi­
tores ingleses. 

Por lo que a la guitarra respecta, su 
consideración como instrumento espe­
cíficamente español no se corresponde 
en absoluto con la perspectiva románti­
ca del instrumento cuyos principales 
centros fueron Londres, París y Viena, 
ciudades en las que los guitarristas vir­
tuosos competían con los violinistas y 
con los pianistas. El exilio de los gran­
des guitarristas españoles provocó que 
en España no se conociera suficiente­
mente su contribución al desarrollo del 
instrumento que nada tuvo que ver con 
la difusión de los estilernas de la guita­
rra de barbería. Hemos de concluir, a la 
vista de la información disponible, que 
la contribución de nuestros más euro­
peos compositores de música instru­
mental a la pasión europea por la músi­
ca característica española es más bien 
inexistente. Sólo nos queda una posible 

fuente española en Europa de la moda 
española en Europa. Las canciones del 
tipo de las publicadas en Londres por 
Fernando Sor y en París por Manuel 
Garc ía en la década de 1830 tampoco 
nos sirven. pues fueron publicadas 
cuando el mercado europeo estaba sa­
turado de productos semejantes desde 
muchos años antes. 

Casares escribe acertadamente que 
«España aporta al espíritu del romanti­
cismo unas tipologías y modos de 
comportamiento que pronto serán con­
vertidos en clichés literarios». Las can­
ciones dedicadas al folklore popular de 
la Península Ibérica forman parte de 
esta atención general hacia la canción 
popular, y al mismo tiempo presentan 
un interesante testimonio de cómo era 
entendida la música española y portu­
guesa en la Viena de principios del si­
glo XIX. 

Por lo que se refiere a los vehículos 
de difusión de los clichés, tenernos una 
excelente pista. Nos la proporciona la 
fuente empleada por Beethoven para 
Yo no quiero embarcarme : la revista 
Allgemeine Mus ika lische Zeitung 
(Leipzig, 27-111 , 1799), la misma revis­
ta que le proporcionó la fuente de su 
dúo vocal portu gu és Seus lindos 0 1/0 05 . 

La canción española figura anotada pa­
ra voz, guitarra y castañuelas, siendo la 
notación para castañuelas más antigua 
que conocemos. Hace un siglo, Felipe 
Pedrell llamó la atención sobre la 
abundancia de noticias españolas en 
Allgemeine Musikalische Zeitung, sin 
que, hasta la fecha, se haya elaborado 
el vaciado sistemático de las mismas. 

Concluiré afirmando que en la mo­
da romántica de lo español poco prota­
gonismo le cupo a la España real, ais­
lada y empobrecida por e l malgobierno 
de un rey traidor y la fanática ignoran­
cia de sus súbditos. Al fin y al cabo, las 
modas se crean, se producen, se co­
mercializan y se consumen sólo allí 
donde hay capacidad económica para 
dedicar tiempo y energía al ocio y en­
tonces, como hoy, a muchas personas 
del «primer mundo» les fascinaba la 
imagen congelada de la miseria. O 
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Juan Marichal 

«El siglo de los 
'intelectuales' (1898-1998»> 
El profesor Juan Marichal, ensay ista y catedrá tico emér ito de la Univers ida d 
de Harvard, impar tió en la Fundación J uan Ma rch, del 3 al 12 de marzo 
pasado, un curso de cuatro conferencias titulado «El siglo de los 
'intelectu ales'(189 8-1998)>> . Así. el día 3 habló de «1898: Émile Zola, 
pa radi gma del 'i ntelectua l' »; el día 5 de «1914: la generación española de los 
' intelectua les' »; el día 10 de «1936: los ' intelectua les' y el comunismo 
soviético» ; y el día 12 de «1998: la desap arición del 'intelectual'». Se ofrece a 
continuación un amplio resum en de las conferencias. 

Émile Zola (] 840- 1920) es una de 
las escasas figuras intelectuales de la 
Europa moderna que han quedado en 
la historia como símbolos permanentes 
de hombría moral. Su beligerancia a 
favor de Alfred Dreyfus constituyó lo 
que Américo Castro llamaba un acon­
tecer historiable, es decir merecedor de 
ser recordado por la humanidad. 

El 13 de enero de 1898 se publicó 
en e l diario parisino La Aurora un artí­
culo, titulado «Yo acuso» , que le daba 
un carácter de trascendencia política y 
moral nueva en Francia al llamado 
Asunto Dreyfus. En ese artículo, Zola 
apuntaba directamente a la culpabili­
dad del Alto Mando del ejército fran­
cés, y el Ministerio de la Guerra inició 
un proceso en su contra por graves in­
jurias al Ejército. El 23 de febrero el ju­
rado le condenó por unanimidad a un 
año de prisión y a una multa de mil 
francos-oro. Los abogados de Zola 
apelaron al Tribunal Supremo que, por 
cuestiones de procedimiento, anuló el 
2 de abril la sentencia mencionada. El 
Consejo de Guerra tuvo que iniciar un 
nuevo proceso legal que los abogados 
consideraron perdido de antemano, por 
lo que recomendaron a Zola que huye­
se a Inglaterra. El resultado de este se­
gundo juicio fue otra condena a un año 
de prisión y una multa de tres mil fran­
cos-oro. 

Mientras se desarrollaban los proce­

dimientos contra e l escritor, e l redac­
tor-jefe de La Al/mm, Georges Clé­
menceau, dirigió una maniobra edito­
rial, bajo el encabeza miento de «Pro­
testa de los intelectuales», agrupando a 
los lectores que habían escrito para 
manifestar su adhesión a Zola, mayori­
tariamente profesores y estudian tes 
universitarios de la Escuela Normal 
Superior. El sustantivo ' intelectual' era 
reciente, y tenía un significado muy 
concreto relacionado con grupos Iitera­
rios que se consideraban «espiritua­
les», una reducida élite con sumo des­
dén por todo lo ' burgués' . C1émenceau 
dio un golpe político semántico al dar­
le un amplio sentido social y profesio­
nal al vocablo ' intelectual' . Este su 
nuevo uso lo consagró, muy a su pesar, 
Maurice Barres, el escritor más respe­
tado de la Francia tradicionalista y ad­
versario político de Clémenceau, al pu­
blicar en Le JOl/l'I1a/ un artículo titula­
do «La protesta de los intelectuales». 

Cuando, tras revisar el proceso ori­
ginal, el 3 de junio de 1899 la Cour de 
Cassation (Tribunal Supremo) conde­
nó de nuevo al capitán Dreyfus, cons­
ternando a los intelectuales y otros re­
visionistas y entusiasmando a los inte­
grantes de las ligas patrióticas, el jefe 
de gobierno exigió a Émile Loubet, 
nuevo Presidente de la República, que 
ejerciese su derecho de conceder gra­
cia al condenado. Su puesta en libertad 
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Juan Marichal (Santa Cruz de 
Tenerife, 1922), concluyó sus estudios 
en México y obtuvo el doctorado en 
Princeton, dirigido por América 
Castro. Desarrolló casi toda su carrera 
docente en la Universidad de Harvard , 
de la que actualmente es profesor 
emérito. Desde hace una década 
reside en Madrid, donde se ocupa de 
la revista de la Institución Libre de 
Enseñanza. Le fue concedida en 
1997 la Gran Cruz de Alfonso el 
Sabio. Entre sus publicaciones figuran 
El secreto de España, Premio 
Nacional de Historia de 1996, Cuatro 
fases de la historia intelectual 
latinoamericana (1978), ediciones de 
las Obras Completas de Manuel 
Azaña y varios volúmenes de obras 
de Pedro Salinas. 

vino acompañada de una amnistía ge­
neral a los condenados del A sunto 
Dreyfus, por ejemplo Zola . 

Tras un sol itario exi l io en Londre s, 
Zola regresó ilu sionado a su país, don­
de pasó tres años felices en compañía 
de sus hijos hasta su fallecimiento, en 
1902. A pesar de que no hubo una in­
vestigación ofici al, se sospecha que 
pudo ser asesinado por un patriota ra­
dical. El escritor fue enterrado en el 
cementerio de Montmartre, adonde 
acudieron miles de personas, entre 
ell os el capit án Dreyfus. En 1908, 
cuando el primer ministro no era otro 
que Clémenceau, se celebró la solemne 

ceremonia del traslado de las cenizas 
de Zola al Panteón. Podría parecer que 
con esto obtenía un triunfo simbóli co, 
pero él y su fami li a habían sufrid o una 
pérdida cuantio sa de 50.000 francos­
oro por los gastos de los dos juicios, 
por no hablar del exi l io, o de la amar­
gura que le causaron los ataques de los 
que calificaba de «hombres de lodo» y 
de los periódicos franceses, a los que 
llam aba «hoj as inmunda s». 

El llamado Asunto Dreyfu s debería 
ser recordado por generar en Francia 
un estado de ánimo co lectivo del que 
surgieron con fuerza los primeros inte­
lectuales de la Europa del Novecientos. 
Éstos no pretendían sino civili zar su 
propio país, y el valie nte gesto de Zola 
salvó el honor de su patria, dando un 
eje mplo de intelectual comprometido 
para el siglo XX. 

19/4 : la generación española 
de los «intelectuales» 

Mientras Europa sufría las conse­
cuencias de la Primera Guerra Mun­
dial, en España flo recía la más impor­
tante generación de intelectuales de to­
da su historia. El punto de arranque 
cronológico de la activ idad de estos 
pensadores fue la ll amada Semana Trá­
gica de Barcelon a, en el verano de 
1909. El gobierno de Maura acusó al 
pedagogo anarqui sta Franci sco Ferrer, 
fundador de la Escuela Mod erna, de 
ser el incitador de los motines de Bar­
celona, condenándole a muerte. Esto 
generó una serie de v iolentas campa­
ñas, fuera de España, de los que sol ían 
ll amarse libre-pensadores. El ensayista 
Azorín calificó de ignorantes a los es­
critores de la Europa occidental que 
prote staban por lo sucedido en el 
A sunto Ferrer, siendo inmediatamente 
apoyado por Miguel de Unarnuno y re­
batido por José Ortega y Gasset, quien, 
en el famoso ensayo «Unarnuno y Eu­
ropa, fábula», crit icaba a los que no 
comprendían que, con el Asunto Fe­
rrer, el gobierno de M aura estaba des­
honrando a España. 
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Ferrer fue fusilado y Alfonso XIII 
destituyó a Maura, al que siguieron go­
biernos liberales . En octubre de 1909 
se fundó el Partido Reformista Repu­
blicano, que pronto perdería el segun­
do calificativo, en el que ingresaron ca­
si tocios los jóvenes intelectuales. Estos 
reformistas: entre los que se encontra­
ban Ortega, Manuel Azaña, Gabriel 
Gancedo, Fernando de los Ríos o Ma­
nuel García Morente , fundaron a su 
vez la Liga de Educación Política, pri­
mera congregación públ ica de la lla­
mada generación de 1914. Su único ac­
to con resonancia nacional fue en el 
Teatro de la Comedia de Madrid, ese 
mismo afio, donde Ortega, con su le­
gendario discurso «Vieja y nueva polí­
tica», resumió el programa de la Liga. 

En enero de 191 5, Ortega fundó el 
semanario Espa ña para expresar sus 
opiniones políticas, netament e anties­
tatistas, y dirigió esta publicación has­
ta 1916. A finales de 191 7 pasó a co la­
borar en El Sol, diario que no tardó en 
convertirse en un poder político e inte­
lectual a pesar de su escasa circulación. 
Aunque este periódico era partidario 
del fin de la Monarquía parlamentaria, 
se distanció del gobierno golpista de 
Primo de Rivera , desconcertando a sus 
lectores, cuando este desterró a Una­
muna a Canarias en 1924. 

En 1914 fue destituido don Miguel 
de Unamuno del Rectorado de la Uni­
versidad de Salamanca. Aunque perte­
necía a la generación del 98, su actua­
ción públ ica fue paralela a la de la ge­
neración de Ortega. Unamuno fue el 
intelectual español por antonomasia 
para la Europa transpirenaic a y para la 
América Latina, y su figura cobró di­
mensiones universales al ser confinado 
por la dictadura militar en la isla de 
Fuerteventura, tras la publicación en 
Argentina de una carta suya con refe­
rencias sumamente groseras al general 
Primo de Rivera y al rey Alfonso XII. 
A pesar de que el gobierno le ofreció la 
reposición de la cátedra de Salamanca 
y la anulación del decreto de confina­
miento. Unamuno se mostró insobor­
nable y, primero desde París y luego 

desde Hendaya , siguió adelante con su 
persecución pol ítica hasta que , en 
1930, regresó a España para proclamar 
la Segunda República. 

La personalid ad, intelectual y políti­
ca, de Manuel Azaña fue vista como la 
más representativ a del nuevo régimen 
español, especialmente desde que pasó 
a ocupar la Presidencia del Gobierno 
en octubre de 1931, Sus artículos pe­
riodísticos habían revelado ya algunas 
singularidades de su pensamiento y de 
su temple políticos: mientras dirigió 
Espa ña, de 1923 a 1924, consiguió 
mantener la integridad intelectual y éti­
ca del semanario y elaboró una nueva 
definición del liberalismo, que para él 
había perdido todo carác ter doctrinal 
en manos del conde de Romanones. Al 
predicar el cultivo de la intransigencia 
liberal, Azaña afirmaba la capacidad 
del ser humano, y el español en con­
creto, para e l perfeccionamiento moral 
y el ejercic io de la voluntad creadora. 
España fue vista, durante la Segunda 
República. por los intelectuales extran­
jeros como un enclave de esperanza 
política, símbolo de futuro liberal, en 
una Europa crecienremenre dominada 
por las dictadura s fascistas. 

Los «intelectuales» y el 
comunismo soviético 

Cuando el ejército de África se su­
blevó, en 1936, muchos intelectuales 
europeos sintieron que una hora decisi­
va, para Europa y la civilización libe­
ral, había son ado. André Malraux 
(1901-1976), uno de los jóvenes escri­
tores franceses más admirados fuera de 
su patria , decidió incorporarse a la de­
fensa de la Segunda República creando 
la escuadrill a aérea 'España ' . La intre­
pidez de Malraux tuvo una enorme re­
sonancia en los ámbitos intelectuales 
europeos y americanos; su novela L'es­
poir (La esperanza) fue un éxito mun­
dial y marcó el comienzo de la literatu­
ra euro-ameri cana motivada por aque­
lla histórica gesta. Malraux estaba con­
vencido de que la toma del poder por 
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Hitler en 1933 era una terrible amena­
za para Europa. opinión compartida 
por André Gide (1869-195 1). quien 
fue más lejos al afirmar que la victoria 
del nazismo había destruido la cultura 
liberal alemana. Ambos veían en la 
Unión Soviética la potencia más viable 
de oposición al nazismo y su expan­
sión. Gide viajó a ese país y escribió El 
regreso de la Unión Sovi ética. un bre­
ve libro plagado de críticas al comu­
nismo. Malraux le suplicó que no lo 
publicase. porque los tanques y avio­
nes soviéticos estaban llegando a Ma­
drid para frenar a los rebeldes, pero Gi­
de no modificó su propósito y rompió 
definitivamente con los comunistas. 

Durante la Gran Guerra y los Trein­
ta Años Gloriosos ( 1945-1975), los es­
critores franceses más representativos 
de la llamada época del compromiso 
fueron Jean Paul Sartre ( 1905-1980), 
Rayrnond Aran (1905-1983). ambos 
alumnos de la Escuela Normal Supe­
rior. y Albert Camus. Estas tres figuras, 
apoyadas por un número considerable 
de escritores y artistas, hicieron de Pa­
rís la capital de la cultura europea. 

En España. el papel de los intelec­
tuales en relación con el comunismo 
soviético fue menor. Fernando de los 
Ríos ( 1879-1 949) era uno de los raros 
intelectuales adheridos al PSOE. Los 
socialistas españoles habían recibido la 
invitación de ingresar en la Tercera In­
ternacional regida por Moscú, y deci­
dieron enviarle a la Unión Soviética. 
En Mi viaje a la Rusia Sovié tica relató 
la ausencia de libertades que pudo des­
cubrir durante su estancia en ese país. 
provocando el rechazo por parle del 
PSOE de la mencionada invitación y la 
agrupación de los disidentes en un nue­
vo partido, el Comunista. Don Fernan­
do era la encarnación misma del sueño 
de su generación. 

En la España actual muchos políti­
cos-intelectuales socialistas se ven a sí 
mismos como descendientes espiritua­
les de Fernando de los Ríos y su lega­
do fue un camino de concordia durante 
la transición. Uno de los intelectuales 
destacados de ese momento fue Enri­

que Tierno Galván, a su muerte alcalde 
reverenciado de Madrid. En un país cu­
yos ciudadanos carecían de derechos 
políticos. pudo ser a la vez expositor de 
las teorías políticas y organizador de 
grupos contrarios al régimen. Creía 
que la mayoría de países europeos es­
taban intoxicados por ideales absolu­
tos. expresión de las minorías directo­
ras, y que debía corregirse la tendencia 
nacional a la generalización, es decir 
que la política debía dejar de ser una 
política de ideales. para ser una políti­
ca de programas. 

La desaparición del intelectual 

Las virtudes de l intelectual son e l 
desprendimiento. la valentía moral, la 
compasión y ser insobornable. Émile 
Zola fue el primero en encarnar públi­
camente al escritor 'comprometido' 
que veía como un imperativo moral la 
condena de la injusticia, sin temor a las 
consecuencias. Encarnó la conciencia 
moral de una colectividad humana, 
convirtiéndose en un auténtico héroe 
de su tiempo. 

Existen en la actualidad multitud de 
obstáculos que hacen imposible la con­
dición de intelectual auténtico. El pri­
mero es la ampliación semántica del 
vocablo y del concepto de . intelectual' , 
que comenzó en los años treinta. Otro 
grave problema es que se ha roto el 
puente comunicativo: hoy por hoy no 
es fácil encontrar en el horizonte euro­
americano una figura intelectual que 
pueda ser escuchada por públicos am­
plios, y esto se debe principalmente a 
la globalización del planeta. Pero lo 
que más ha degradado la condición de 
' intelectual' ha sido la llamada econo­
mía de mercado o, si se prefiere, el su­
puesto neo-liberalismo: es muy difícil 
resistirse al poder del dinero y, por lo 
tanto, ser realmente independiente. 

A pesar de todo esto. es imposible 
predecir el curso futuro de la historia 
pues. como decía Ortega, ésta es siem­
pre inédita y los seres humanos somos 
irrepetibles. O 
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Revista de libros de la Fundación 

«SABER/Leer»: número 117
 
Artículos de Rodríguez Adrados, López Estrada, 
Guillermo Carnero, Juan A. Bardem, José Antonio 
Melero, González de Cardedal y Javier Tusell 

En el número 11 7. correspondiente a 
agosto-septiembre, de «SABER/Leer», 
revista crítica de libros de la Fundación 
Juan March, colaboran los siguientes 
autores. El helenista Francisco Rodrí­
guez Adrados se ocupa de una antolo­
gía de la poesía griega de todos los 
tiempos, que ha preparado 1. A. More­
no Jurado y que es un resumen de los 
afanes de un pueblo que ha encontrado 
en ella su desahogo. El catedrático emé­
rito de literatura Francisco López Es­
trada da cuenta de la aparición de EII­

tre Barroco y Renacimiento, un libro 
con cuatro estudios que permanecían 
inéditos del profesor José Fernández 
Montesinos. El catedrático de literatura 
Guillermo Carn ero comenta un libro 
colectivo sobre la expulsión de España 
de los jesuitas en 1767 y que ha publi­
cado un grupo de historiadores de la 
Universidad de Alicante. 

El director de cine Juan Antonio 
Bardem se refiere a la «guerra no de­
clarada», que así se titula el libro que 
han escrito David Puunarn y Neil Wal­
son, y que es la que mantienen los estu­
dios norteamericanos y la gente del ci­
ne en Europa, resistiendo el «asalto» de 
Hollywood. El cient ífico José Antonio 
Melero se interesa por un libro de Gina 
Kolata, ClOIIC. The toad l o Dollv and 
the path ahcad, que. partiendo de la 
oveja clónica «Dolly», cuenta los éxitos 
y fracasos que se han sucedido, desde 
hace un siglo, para clonar animales. El 
teólogo Olegario González de Carde­
dal comenta una obra colectiva, DII hé­
ros paten au saint chrétien, que incluye 
las actas de un coloquio internacional y 
en el que se plantearon dos cuestiones 
primordiales de la existencia: la verdad 
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del hombre y la realización del ideal de 
excelencia. Por último, el historiador 
Javier Tusell recuerda cómo desde la 
caída del Muro de Berlín en 1989 los 
historiadores pueden analizar desd e 
nuevas perspectivas lo que fue la guerra 
fría, tal como lo hace John Lewis Gad­
dis en \Vc nO\1 ' know. 

Fuencisla del Amo , Ouka Lele, 
Álva ro Sánchez y Justo Barboza ilus­
tran el número con trabajos originales. 

Suscripci/n: 

«( S ABER/Lcc/"') se cn víu a quien la solicit e . previa 
suscri pción unuul de 1500 ptilS. p.uu España y 2.000 
para el extran jero. En la ~"tI (" de la Fundación Juan 
March . en Madrid: en el Museo de Arte Abstracto 
Español. de Cuen ca: y en el Muxcu dArt b.: spanyol 
Comcmporuui, de Palma , se puede encon trar al 
precio (1(0 150 ptas. ejemplar. 
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«Cuadernos» de los
 
Seminarios Públicos
 
El primer volumen trata sobre «Nuevo 
romanticismo: la actualidad del mito» 
Con el título Nuevo romanticismo: la actualidad del mito, la Fundación 
Juan March ha editado el primer volumen de la ser ie " C uad ernos» , que 
con carácter no venal recoge el contenido de los Seminarios públicos que 
se celebran en su sede. En esta primera entrega se ofrecen los textos 
presentados en el seminario que con el mismo título se celebró en la citada 
Fundación los días 2 y 4 de diciembre del pasado año, con la colaboración 
del In stituto de Filosofía del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 

Dos espec ialistas, los Estos Seminarios Públi­
catedráticos Carlos Gar­ cos de la Fundación Juan 
cía Gual y Pedro Cerezo ( March quieren conju gar el 
Galán, de las Universida­ grado de especi alización y 
des Complutense y Gra na­ Hulltvo ,omantlcllmo: 

la aclualldad del milo 
rigor propio de los se mina­

da, respectivamente, abor­
daron en una primera se­
sión el tema de la actual i­
dad de l mito a finale s de l 
siglo XX, desde dos pers­
pectivas complementar ias: 
la intervención del profe­
sor Garc ía Gual «<Mito, 
historia y razón en Grec ia: 
del mito al lógos») versó sobre el paso 
del mito griego al origen de la filosofía 
en los albores de la civ ilizació n occi­
dental; mientras que la co nferencia del 
profesor Cerezo Galán (<< El claro del 
mundo: del lógos al mito, seguido de 
10 tesis») se centraba en la inversión 
del lógos al mito en el último pensa­
miento europeo. 

En una seg unda ses ión los dos con­
ferenciantes se reunieron con otro s cua­
tro profesores para deb atir sobre el te ­
ma obje to del seminario: Luis Alberto 
de C uenca, profesor de Investigación 
del CSIC; Félix Duque, catedrático de 
la Universidad Autónoma de Madrid ; 
Reyes Mate, director del Instituto de 
Filosofía del CSIC; y José Luis Villa­
cañas, catedrático de la Universidad de 
Murci a. 

rios científicos con el ca­
rác ter abierto de las confe­
renci as clásicas. Por ello, 
en una segunda ses ión los 
dos conferenciantes partici ­
pan en un debate co n otro s 
expertos , y se incluyen al­
gunos de los comentarios o 
preguntas de quienes hayan 

deseado part icipar. En esto s «Cuader­
nos» se recogen el texto completo de 
las dos conferencias del primer día, las 
ponencias presentadas por los partici­
pantes del deb ate del segundo día, una 
selección de las preguntas o comenta­
rios de los asistentes y, en un apartado 
final , las respuestas que a unos y otros 
han preparado los conferenc iantes . O 

Las peticiones del Cuaderno 1 del 
Seminario Público «Nuevo romanti­
cismo: la actualidad del mito» (edi­
ción no venal) deberán dirig irse a: 

Por correo: Castelló, 77. 28006 
Madrid. 
Por fax: 91 431 51 35
 
e-rnail: seminarioépmail.marcli.cs
 
(con la indicación «Para el Semi ­

nario Público»)
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Reuniones Internacionales sobre Biología 

«Señalización mediante 
NotchlLin-12» 
Entre el 9 y el 11 de marzo se celebró en el Ce ntro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Es tud ios e 
Investigaciones, el workshop titulado Notch/Lin-12 Signalling (<<Señalización 
mediante Notch/Lin-Iz»), orga niza do por los doctores 
Alfonso Mart ínez-Arias (G ra n Bretañ a), Juan Modolell y Sonso les Campuza no 
(Es pa ña) . Hubo 23 ponentes invitados y 29 participantes. La re lación de 
pon entes, agrupad os por pa íses, es la siguiente: 

- Estados Unidos: Spyros Artava­
nis Tsakonas, Yale Universiry Schoo l 
of Medici ne, New Haven; T ho mas 
Gridley, The Jackson Labo ratory, Bar 
Harbor; Juan Car los Izpisúa Belmon­
te, The Sa lk Institute , La Jolla; Judith 
Kirnble, University of Wisconsin-Ma­
d ison , Madi son: Chris Kintner , Sa lk 
Institute for Biologica J Studies, San 
Diego; Raphael Kopan, Washington 
Univers ity, SI. Lou is; Marc A. T. Mus­
kavitch , Indiana Unive rsity, Bloom ing­
ton; Norbert Perrimon , Harvard Medi­
cal School, Boston; James W. Posa­
kony, University of California, San 
Diego; Gerry Weinmaster, Univers ity 
of California, Los Ángeles; y Michael 
W. Young, The Rockefeller Universiry, 
Nueva York. 

- Gran Bretaña: Sa rah Bray, José F. 
de Ce lis y Alfonso Martínez Ar ias, 
Universi ty of Cambridge , Cambridge; 
Da vid Ish-Horowicz y Julian Lewis, 
Imperial Cancer Research Fund, Lon­
dres. 

- Alemania: J osé A. Ca m pos -O r te­
ga, Universitat zü Koln , Co lonia. 

- España: So nsoles Ca m puza no y 
Juan Modolell , Centro de Biolog ía 
Molecular «Severo Ochoa», Madrid. 

- Japó n: Tasu ku Honjo, Kyo to Uni­
versiry, Kyoto. 

- Francia: Alain Israel , Institut Pas­
teur, París; Francoís Schweisguth, 
École Norm ale Supérieure, París; y Pat 
Sim pson, Insritut de Génétique et de 
Biologie Céllulaire et Mo léculaire, 111­
kirch. 

- - - -e--- ­

El envío y transducción de señales 
biológicas med iante receptores situados 
en la superf ic ie celular es uno de los me­
canismos centrales en la regulación de 
múltiples procesos vitales . Han sido 
descritos centenares de es tos receptores, 
muchos de los cuales están ligados a ac­
tividades enzirnáticas, co mo tirosina 
quinasa o tirosina fosfatasa, y que per­
miten a la célula integrar informaci ón 
sobre su entorno y desencadena r una 
respuesta aprop iada, como por ejemplo, 
limitar su proliferación o iniciar una res­
puesta inmunológica. 

Durante el desarrollo embrionario, 

los procesos de comunicación célula­
cé lula resultan particularmente impor­
tantes, ya que cada grupo de cé lulas ne­
ces ita informaci ón sobre los grupos ve­
cinos, de manera que cada uno asuma 
un camino correcto de diferenciación , lo 
que a gran escala se traduce en el desa­
rrollo normal del organ ismo de acuerdo 
con sus caracter ísticas específica s. 

La proteína receptora Norch juega un 
papel central en el denominado proceso 
de inhibic ión lateral. Este proceso se ini­
cia dentro de un grupo homogéneo de 
cé lulas en desarro llo; sucede que algu­
nas de éstas adq uieren ventaja al iniciar 
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un camino de diferenciación hacia un 
determinado tipo celular; las células 
«adelantadas» envían señales a las célu­
las vecinas con el fin de alejarlas del 
mismo camino de desarrollo que ellas 
han emprendido. De esta forma, cuando 
una célula toma ventaja, el proceso de 
inhibición lateral acrecienta esta venta­
ja, condicionando el desarrollo de las 
células vecinas. 

El gen Notch fue identificado en la 
mosca Drosophila melanogaster como 
responsable de este proceso de inhibi­
ción. Este tipo de mecanismo se aplica a 
la correcta formaci ón de diversos tipos 
celulares en Drosophila, tales como el 
desarrollo de neuronas, la venación alar, 
o la formaci ón de órganos sensitivos 
(quetas). 

A pesar de los muchos descubri­
mientos realizados en los últimos años, 
el mecanismo de activación de señal 
mediado por Notch es aún insuficiente­
mente conocido. La proteína Notch se 
encuentra anclada a la membrana plas­
mática por su único dominio transmem­
branal y se activa mediante unión a una 
proteína llamada Delta, que se encuen­
tra en la superficie de una célula adya­

cenre. Esto constituye una diferencia 
con la mayoría de los receptores de me­
brana, cuya activación depende de la 
unión a un ligando soluble. 

A la unión Delta-Notch sigue, posi­
blemente, un procesamiento proteolítico 
que libera un fragmento de Norch de la 
membrana. A su vez, este fragmento 
puede actuar como un co-activador 
transcripcional en unión con el produc­
to de Su(H), proteína que constituye un 
intermediario clave en este proceso. Sin 
embargo, todavía no se han identificado 
muchas dianas del sistema de señaliza­
ción; las mejor conocidas son los moti­
vos hélice-bucle-hélice codificados por 
el complejo «Enhancer 01' Split». Estos 
genes son activados por Notch y su ex­
presión está regulada a nivel transcrip­
cional. 

Aunque el proceso de señalización 
por Notch fue descrito inicialmente en 
Drosophila, se han encontrado genes 
homólogos en peces, aves y mamíferos, 
y se ha demostrado que también juega 
un papel fundamental en el control del 
desarr ollo celular y posiblemente tam­
bién en determ inados tejidos del orga­
nismo adulto. 

«Inserción, plegamiento y 
dinámica de proteínas de 
membrana» 
Entre el 30 de marzo y el Lde abr il se celebró el workshop titul ado M embrane 
Protein Insertion, Folding and Dynamics (<<Inserción, plegamiento y dinámica 
de proteínas de membrana»), organizado por los doctores José Luis R. Arrondo 
y Félix M. Goñi (España), Ben de Kruijff (Holanda) y B. A. Wallace (Gran 
Bretaña). Hubo 19 ponentes invitados y 30 participantes. La relación de 
ponentes, agrupados por países, es la siguiente: 

- España: Jo sé Luis R. Arrondo y London, Londres; y Anthony Watts, 
Félix M. Goñi, Universidad del País University 01' Oxford, Oxford. 
Vasco, Bilbao. - Canadá: J. Th omas Buckley, 

- Gran Bretaña: Paula J. Booth , University 01' Victoria, Victoria; Ro­
Imperial College of Science, Londres; nald N. McElhaney, University of 
Bonni e A. Wallace, University 01' Alberta, Edrnonton; y Benoit Roux, 
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Université de Montreal, Montreal. 
- Estados Unidos: Donald M. En­

gelman, Yale University, New Haven; 
Alfred F. Esser, University of Mis­
souri, Kansas City; Wayne L. Hub· 
bell, University of Californi a, Los 
Ángeles; y Maurice Montal , Univer­
sity of California , San Diego. 

- Holanda: Ben de Kruijff, 
Utrecht University, Utrecht. 

- Italia : Cesare Montecucco, Uni­

versita degli Studi di Padova, Padua. 
- Alemania: Walter Neupert, 

University of Munich , Múnich. 
- Francia: Franc Patt üs, CNRS, 

fllkirch; y Anthony P. Pugsley, Insti­
tut Pasteur, París. 

- Suiza: .Jurg P. Rosenbusch, Uni­
versity of Base], Basilea. 

- Suecia : Gunnar von Heijne, 
Stockholm University, Estocolmo. 

----e---­

Las membranas biológicas son 
esenciales para la vida. Estas estructu­
ras definen la frontera entre la célula y 
el medio exterior, generalmente acuo­
so, y también permiten la comparti­
mentación interna de las células euca­
rióticas. Sin embargo, aunque la es­
tructura básica de las membranas bio­
lógicas está constituida por lípidos, 
son las proteínas de membrana las que 
llevan a cabo la mayor parte de las 
funciones específicas de éstas. 

Entre estas funciones podemos 
destacar la obtención de energía por 
medio de gradientes químicos, la co­
municación célula-célula, la secre ­
ción, o la absorción específica de nu­
trientes. Por otra parte, las proteínas 
de membrana deben poseer caracterís­
ticas estructurales que les permitan su 
interacción con la capa lipídica; de 
aquí que la relación estructura-fun­
ción, así como los procesos de plega­
miento y ensamblaje de estas proteí­
nas planteen problemas muy diferen­
tes a los de las proteínas citoplásmi­
caso 

En esta reunión se han revisado as­
pectos muy diferente s de la Biología 
de las proteínas de membrana, empe­
zando por la metodología. Numerosas 

técnicas físico-químic as nos propor­
cionan información sobre las interac­
ciones entre proteínas y membranas . 
La Resonancia Magnética Nuclear en 
estado sólido, el Dicroísmo Circular, 
la Espectroscopía de Infrarrojo o el 
Marcaje Dirigido de spin, constituyen 
nuevas y poderosas herramienta s para 
examinar la estructura, plegamiento y 
función de las proteínas de membra­
na. Cabe también mencionar el desa­
rrollo de nuevos abordajes teóricos a 
este estudio, como por ejemplo la Di­
námica Molecular de proteínas de 
membrana . 

Uno de los fenómeno s biológicos 
más relevantes donde se produce inte­
racción lípido-proteína es el fenóme­
no general de la secreción de proteí­
nas al medio extracelular, fenómeno 
que ha sido estudiado intensamente en 
bacterias gram negativas de los géne­
ros Klebsiella y Escherichia , Este 
proceso permite el transporte de poii­
péptido s correctamente plegados a 
través de la membrana, requiere una 
compleja maquinaria -denominada 
Secretón- y es dependiente de ener­
gía. 

Otro fenómeno biológico funda­
mental controlado por proteínas de 

membrana es el mantenimiento de 
la concentración intracelular de 
determinados solutos mediante 
canales proteicos. Esta clase espe­
cial de proteínas de membrana in­
terviene en la señalización celular 

De izquierda a derecha, los doctores B. de
 
KruijIT, F. M. Goñi, B. A. Wallace y J . L. R.
 
Arrondo,
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y resulta esen cial para la homeostasis 
celular. Disfunciones en estas proteí­
nas dan lugar a diversas enfermedades 
y co nstituye n, por tanto, diana s im­
port ante s para la acción de num ero sos 
fárm acos. 

Uno de los mec an ismos más im­
portantes en la defensa de los organi s­
mos frente a bacterias patógenas tiene 
lugar mediante la traslocación de una 
prote ína del complemento (C9) en el 
interior de la membrana bacteriana. 
Estudios recientes han demostrado 
que este fenómeno es respon sable de 
la disipación del potencial de mem ­
brana bact eri ano y con ello de la 
muerte de las bacteri as patógenas. 

En e l otro lado de la interacción 
huésped-patógeno, e l mecanismo de 

acci ón de much as toxin as bacteriana s 
tambi én está rel acionado con la inser­
ción de una proteína en la membrana 
plasmática de la cé lula huésped. Éste 
es el cas o de la cx- hemo lisina de Es­
cherichia eoli. Estudios realizados 
con membranas artificiales han permi ­
tido averi guar que e l calcio es esen cial 
para esta interacción y que la hemol i­
s iria unid a a cal cio entra en contacto 
directo con una de las bicapas de fos­
folípido . 

En conclusión , el estudio de las in­
teracciones entre proteínas de mem ­
brana y l ípidos plant ea numerosos 
problemas físic o-químicos de gran re­
levancia biológ ica y con stituye un 
área de investi gación amplísima, di ­
námi ca y en con stante evolución . O 

, 
Ultimos títulos del Centro de 
Reuniones sobre Biología 

Los últimos título s publ icado s por 
e l Centro de Reuniones Internaciona­
les sobre Biología, en los que se reco­
ge el contenido de sus reuniones cien­
tíficas y que se distr ibuyen gratuita­
mente entre investigadores, bibliote­
cas y centros especializados, son los 
siguientes : 

N úmero 72: Plan! Morphogene sis, 
organizado por los doctores M. Van 
Montagu y J. L. Micol (20-22 de oc­
tub re 1997). 

Número 73: Developrnent and Evo­
luti on, organizado por los doctores G. 
Morata y W. J. Gehring (3-5 de no­
viem bre de 1997 ). 

Número 74: Plant Viroids aud Vi­
roid-Like Sat ellite RNAs [rom Plants , 
Anintals and Fungi , organizado por los 
doctores H. L. Sanger y R. Flores ( 1­
3 de diciembre de 1997), 

Número 75: 1997 Annual Repon. 
Recoge todas las actividades realiza­
das a lo largo de 1997 en el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Bio­
log ía. 

Número 76 : Initiation of Replica­
tion in Prokaryotic Extrachromosontal 
Elements, organizado por los doctores 
M. Espinosa, R. Díaz-Orejas, D. K. 
Chattoraj y E. G . H. Wagner (9-11 
de febrero de 1998). 

Núm ero 77: Mcchanism s lnvolved 
in Visual Perception , organiz ado por 
los doctores J. Cudeiro y A. M. SiIIi­
to (23 -25 de feb rero de 1998). 

Número 78: Notchll.in-LZ Signa­
lling, organizado por los doctores A. 
Martinez-Arias , J. Modolell y S. 
Campuzano (9-11 de marzo de 1998). 

Número 79 : Membrane Protein 111­
se rt ion . Folding and Dynamics, orga­
nizado por los doctores J. L. R . 
Arrondo, F. M. Goñi, B. de Kruijff y 
B. A. Wallace (30 de marzo al J de 
abril 1998). 

Número 80: Plasmodcsmata and 
Transpon 01 Plant viruses and Plant 
Macromol ecules , organizado por los 
doctores F. Garc ía-Arenal, K. J. 
Oparka y P. Palukaitis (20-22 de 
abril de 1998 ). O 
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Diez «Maestros de Artes» y «Doctores Miembros» 
del Instituto 

Entrega de diplomas en 
Ciencias Sociales 
El pasado 18 de junio se celebró el acto de entrega de diplomas del Centro 
de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones: se concedieron cuatro nuevos diplomas de 
«Doctor Miembro del Instituto Juan March» a cuatro estudiantes del 
Centro que, tras cursar en él los estudios de Maestro, han leído y obtenido 
la aprobación oficial de sus tesis doctorales. Éstas han sido publicadas por el 
Instituto Juan March dentro de la serie «Tesis doctorales» del Centro. 
Asimismo, fueron entregados seis diplomas de Maestro de Artes en Ciencias 
Sociales a otros tantos estudiantes de la novena promoción. 

Nuevos Doctores Miembros del por el profesor José María Maravall, 
Instituto fue leída el 3 de junio de 1998 en la 

Universidad Autónoma de Madrid y 
Los cuatro nue vos Doctores Miem ­ recibió la calificación de Apto CIJn! 

bros del Instituto Juan March que reci­ laud e. 
bieron su diploma fueron Sonia Alon­ Javier Astudillo Ruiz (Málaga, 
so Sáenz de Oger, Javier Astudillo 1969) es licenciado en Geografía e 
Ruiz, Belén Barreiro Pérez-Pardo y Histori a (especialidad Historia Moder­
Ana Rico G órnez, na y Contemporánea) por la Universi­

Sonia Alonso Sáenz de Oger (Bil­ dad Complutense de Madrid . En 1995 
bao, 1969) es licenciada en Ciencias obtuvo el título de Maestro de Artes en 
Políticas y Sociología (especialidad Ciencias Sociales del Instituto Juan 
Sociología Política) por la Universidad March. Realizó en el Centro su tesis 
de Deusto. En 1995 obtuvo el título de doctoral , titulada «Los recursos del so­
Maestra de Artes en Ciencias Sociales ciali smo: las cambiantes relaciones en­
del Instituto Juan March. Realizó en el tre el PSOE y la UGT (1982-1993)>>. 
Centro su tesis doctoral , titulada «Éli­ Dirigida por el profesor José María 
tes y masas: un análisis de la Pere stroi­ Maravall , fue leída el 20 de abril de 
ka y de las huelgas mineras». Dirigida 1998 en la Universidad Autónoma de 

Madrid y recibió la calificaci ón 
de Apto cum laud e. 
Belén Barreiro P érez-Pardo 
(Madrid, 1968) es licenciada en 
Ciencias Políticas (especialidad 
Ciencia Política y de la Adminis­
tración) por la Universidad Com­
plutense de Madrid . En 1994 ob­
tuvo el título de Maestra de Arte s 
en Ciencias Soci ale s del Instituto 
Juan March. Realizó en el Centro 

De izquierda a derecha , Sonia Alonso S áenz 
de Oger, Oelén Barre iro Perez-Pardo, 
Javier Astudillo Ruiz y Ana Rico G órnez. 
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su tesis doctoral, titulada «Democracia 
y conflicto moral: la política del abor­
to en Italia y España». Dirigida por el 
profesor Vincent Wright, fue leída el 
JO de marzo de 1998 en la Universidad 
Autónoma de Madrid y recibió la cali­
ficación de Apto cum laude. 

Ana Rico Góme z (Madrid 1967) es 
licenciada en Ciencias Políticas y So­
ciología (especialidad Sociología In­
dustrial) por la Universidad Complu­
tense de Madrid. En 1991 obtuvo el tí­
tulo de Maestra de Artes en Ciencias 
Sociales del Instituto Juan March. Re­
alizó en el Centro su tesis doctoral, ti­
tulada «Descentralización y reforma 
sanitaria en España (1976- 1996). In­
tensidad de preferencias y autonomía 
política como condiciones para e l buen 
gobierno». Dirigida por el profesor Jo­
sé María Maravall, fue leída el JO de 
septiembre de 1997 en la Universidad 
Autónoma de Madrid y recibió la cali­
ficación de Apto CUIn laude. Ana Rico 
ha sido profesora de Economía de las 
Organizaciones en la Universidad Car­
los III de Madrid y actualmente es pro­
fesora titular de Políticas Públicas del 
departamento de Ciencias Políticas y 
Sociales de la Universidad Pompeu 
Fabra de Barcelona. 

Nuevos Maestros de Artes en 
Ciencias Socia/es 

Los seis nuevos alumnos que reci­
bieron el diploma de Maestro de Artes 

en Ciencias Sociales -con ellos son 58 
los que lo han obtenido desde que el 
Centro inició sus actividades en 1987­
fueron los siguientes: Emma Cervino 
Cuerva, Pau Marí Klose, Covadon­
ga Meseguer Yebra, Francisco Ja­
vier Moreno Fuentes, Luis Javier 
Ramos Díaz y Antonia María Ruiz 
.Iiménez. El diploma de Maestro de 
Artes en Ciencias Sociales se otorga a 
los alumnos - todos ellos becados- que 
han superado los correspondientes es­
tudios en el Centro durante dos años; y 
este diploma les abre el camino para 
realizar en el Centro sus tesis doctora­
les. El título de Doctor Miembro del 
Instituto Juan March se concede a los 
estudiantes del Centro que, tras cursar 
en él los estudios de Maestro, han ela­
borado en su seno una tesis doctoral, 
que ha sido leída y aprobada en la uni­
versidad correspondiente. 

En el acto, el secretario general del 
Centro, J avier Gom á, señaló que «es­
ta reunión de hoy produce una emo­
ción especial de fuerza e integración. 
El CEACS pertenece al Instituto Juan 
March y participa de la política cultu­
ral diseñada por la Fundación Juan 
March. Al tiempo, es una comunidad 
viva compuesta por una pluralidad de 
personas que son a la vez los ejecuto­
res y los destinatarios de sus activida­
des. El Centro, además, se concentra 
en su propia labor, sin depender de un 
éxito de público o de un mayor o me­
nor número de visitantes». 

A continuación, el director acadé­
mico del Cen­
tro, José María 
Marava Jl , resu­
mió el conteni­
do de las tesis 
que han realiza-

De izqui erd a a 
de recha, Pau Marí 
Klose, Francisco 
J a vier Moreno 
Fuentes, Luís .hl\'ier 
Ra mos Díaz, 
Co vadonga 
Meseguer Yeb ra, 
Emrna Cer víño 
C ue rv a v Anton ia 
María Ruiz 
.l im énez. 
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do los cuatro nuevos Doctores Miem­
bros: «Ha sido un año más en la con­
solidación del Centro, de su creciente 
y fértiI tarea dentro del escenario euro­
peo de las ciencias sociales. Creo que 
debemos mantener siempre el mismo 
nivel de autoexigencia y responsabili­
dad, pero también mirar más allá del 
presente inmediato y asumir los retos y 
posibilidades que se van abriendo. Re­
sulta importante no sólo lo que hace­
mos por las ciencias sociales dentro 
del Centro. sino sobre todo, lo que lue­
go se hace más allá de él. El sentido 
del Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Socia les es ir formando, año 
tras año, nuevos científicos sociales. 
pero también, a medio plazo, ir cam­
biando lo que se hace en las ciencias 
sociales en España.» 

Tras la entrega de diplomas. el pre­
sidente del Instituto, Juan March Del­
gado, felicitó a los nuevos Doctores y 
Maestros y expresó su satisfacción por 
«ver realizada en vosotros la importan­
te tarea que tiene encomendada el 
Centro. Con estas cuatro que hoy cele­
bramos, son ya 21 las tesis doctorales 
con que cuenta el Centro. Nuestro 
Centro de estudios no puede imaginar­
se sin los estudiantes. de los cuales 
unos cursan el Master. otros ya son 
Maestros, otros investigan y redactan 
la tesis, otros ya la han defendido. To­
dos comparten un mismo obje tivo, que 
crea lazos de solidaridad y apoyo en­
tre ellos. Junto a los estudiantes, el 
equipo docente - los profesores perma­
nentes, con su director académico- re­
presenta la continuidad académica y 
señala las orientaciones principales en 
la investigación del centro, participan­
do regularmente en los actos que tie­
nen lugar en él y asistiendo a los estu­
diantes de un modo general y constan­
te. El Consejo Científico no es sólo 
una reunión de notables personalida­
des en sociología y ciencia política, 
que enr iquecen el Centro con su saber, 
experiencia y un punto de vista com­
parativo e internacional. También de­
seo destacar el trabajo de los otros 
profesores asociados, algunos ya vete­

ranos y todos muy queridos, que son 
una pieza fundamental en la formación 
de los dos afias de Master. Todos en 
conjunto conforman una comunidad 
intelectual no muy grande, pero fecun­
da y rica». 

Finalmente, Steven Rosenstone, 
catedrátic o de 
Ciencia Polít i­
ca de la Uni­
versidad de Mi­
chigan y miem­
bro de l Consejo 
Cient ífico del 
Centro de Estu­
dios Avanzados 
en Ciencias So­

ciales, pronunció una conferencia so­
bre «Las ciencias sociales y la art icula­
ción de la democracia». Rosenstone 
relacionó las experiencias personales 
de los estudiantes, así como el papel 
del Centro como institución, con un 
conjunto de problemas políticos, teóri­
cos y prácticos, que «constituyen la ra­
zón por la cual este tipo de estudios 
cumplen una función social relevante 
y tienen una utilidad. El éxito de los 
profesores radica precisamente en con­
seguir que sus estudiantes lleguen a ser 
mejores que ellos». Expresó su satis­
facción por trabajar con los estudiantes 
del Centro, ya que, entre otras razones, 
«el nivel de conversación y discusión 
es más estimulante que el que hay en la 
mayor parte de las univers idades de to­
do el mundo»; y afirmó que «nuestras 
tareas y responsabilidad para con los 
estudiantes es animarles a ser creati­
vos, a pensar con ideas frescas; a in­
ventar conceptos innovadores y elabo­
rar teorías nuevas y más consistentes. 
La misión del Centro no es simple­
mente producir investigadores socia­
les. La meta es mucho mayor: cons­
truir una comunidad de científicos so­
ciales basada en el respeto, lealtad y 
confianza mutuos; crear una atmósfera 
de discusión libre, pública y abierta 
acerca de ideas y teorías importantes; y 
contribuir a mejorar decisivamente la 
formación de los estudiantes españoles 
en ciencias sociales». O 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
La selección y modificación de sistemas electorale s ; el problema 
económico alemán ; y las estrategias de Tony Blair en Gran Bretaña 
fueron los temas tratados en tres sem ina r ios impartidos en meses pasados 
en el Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del In stituto 
Juan March de Estudios e Investigaciones. El primero de ello s corrió a 
cargo de Ca ries Boix, profesor de los departamentos de Ciencia Política 
y Economía de la Universidad del Estado de Ohio (EE.UU.); y los otros 
dos de David Sos kice, director del Institute for Employment and 
Economic Change, Wissenschaftszentrum, de Berlín, y Emeritus Fellow 
en Economía del University College, de Oxford . 

Carles Boix 

Selección y modificación de 
sistemas electorales 

Distint os tem as relacio­ gún este argumento, se ca­
nados con los modelos de racterizarían por tener una 
se lección y madi ficación barrera mu y baja (nunca 
de diferent es sistemas elec­ superior al 10%), mientras 
torales fueron objeto del que los mayorit arios alcan­
seminari o impart ido por za rían nivel es cercanos al 
Caries Boix. Asimismo, el 35%. 
ponente presentó un mo­ Boix, tras refe rirse a otras 
delo destin ado a ex plicar la co ntr ibuc iones sobre la 
manera segú n la cual é lites mat er ia -Rokkan 1970, los 
políti cas en d istintos contex tos modi ­ funcion alistas (Rogowski 1987 . prin­
fican los sistemas electorales con el cip almente) y otros- present ó s u pro­
fin de asegu rar, al menos, su supervi­ pio modelo que identificó a partir de 
vencia en lo que él denomina «arena los siguientes parámetros: 1) los sis­
electoral ». tem as e lec torales afectan al co mpor­

El enfoque utilizado por el co nfe­ tami ent o tanto de los votantes como 
renciante se centra en las transforma­ de los partidos. restringiendo e l nú­
c iones de sistemas ele c torales mayo­ mero de candidatos potencialmente 
ritarios (imperantes en el sig lo XIX ) elegibl es ; y 2) las élites partidistas 
en sistemas proporcionales (de 1945 anticipan los efectos de estos conjun­
en adelante). Para ello, utili za el asen­ tos de leyes a la hora de evaluar la 
tado con cepto de barrera efe ctiva conveniencia de llevar a ca bo cual­
(Liphart 1994), identificando d ife ren­ quier mod ificación de las mismas . 
tes niveles de la misma como mejores Así. o bien la arena electo ral no sufre 
ind icad ores de ambos tipos de siste­ modifi caciones y, por tant o, no exi s­
mas. Los sistemas proporcion ales , se- ten amenazas para el part ido en el po­
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der: y, por tanto, no hay cambios en el 
sistema electoral; o bien la arena 
electoral empieza a cambiar (por ex­
tensión del sufragio, elecciones com­
petitivas o realine amiento de las pre­
ferenci as electorales). En este caso, 
las probabilidades de que se modifi­
que el sistema electoral varían en fun ­
c ión de dos ci rcunstancias: la fuerza 
del nuevo partido que entra en la 
competic ión y la capacidad de coor­
din aci ón entre los existentes para re­
sistir tal empuje. 

Los result ados de diferentes com­
binaciones de estas dos últimas cir­
cunstancias var ían entre un sistema 
que se modi fica para que los partidos 

David Soskice 

conservadores en el poder no desapa­
rezcan de la escena política; y la si­
tuaci ón de no modificaci ón porque 
los mecanismos de defen sa del siste­
ma mayoritario hacen innecesari a tal 
medid a. 

Caries Boix es profes or en los 
departamentos de Ciencia Política 
y Economía de la Universidad del 
Estado de Ohio . Obtuvo un Ph. D. 
en Cienc ia Política por la 
Universidad de Harvard . Es autor, 
entre otros trabajos, del libro 
Partidos políticos, crecimiento e 
igualdad. Estrategias económicas 
conservadoras y socialdemócratas 
en la economía mundial . 

El problema económico alemán
 
Por su parte, en su pri­

mer seminari o David Sos­
kice comentó las razones 
de fondo que, en contra de 
algunas vi siones estereoti­
padas que contraponen Es­
tados Unid os y Europa, ex­
pli can el actual ascenso del 
desempl eo en Al emania, y 
mostró cómo del caso ale­
mán se pueden extraer algunas con­
clusiones acerca del modo en que ha 
de ser enfo cado el proceso de la 
Unión Monetaria Europea. 

«Existe una imagen muy desarro­
llada en la opinión pública que cont ra­
pone la fl exibilidad y la alta capacid ad 
de crear empleo, propia de los países 
anglosajones (especialmente Estados 
Unidos), a la intensa regulación y ri gi­
dez propias de unos mercados europe­
os incapaces de crear empleo de una 
form a mínim amente rápida y sosteni ­
da. Sin embargo, esta imagen no se 
corr esponde con los datos reales de 
evolu ci ón del desempleo en ambas 
zonas del mundo. De acuerdo con los 
datos estandarizados presentados en 

... 

Alemania Occidental entre 
1983 y 1988, la tasa de pa­
ro media era de 6,8 , mien­
tras que por las mismas fe­
chas en Estados Un idos era 
del 7,1, y en el Rein o Uni­
do era del 10,9. Igualmen­
te, entre 1989 y 1994, la ta­
sa media de paro en Al ema­
nia era del 5,4, mientras 

que en EE.UU . era del 6,2 y en el Rei­
no Unido del 8,9. Y entre 1992 y 
1997, la tasa de paro en Alemania pa­
sa de un 4,6 al riesgo de superar el 
10% en 1997.» 

Estos datos presentan dos proble­
mas a los que el conferenciante trató 
de dar respuesta: qué factores expl i­
can que, contrariamente a lo que suge­
riría la imagen medi ática, haya menos 
paro en Alemania que en EE.UU ., y 
qué factore s expl ican los problemas 
que está teniendo ese modelo desde 
1992. 

Una vez argument ado por qué Ale­
mania es un país que ha basado su ba­
jo desempleo en las exportac iones y 
los factores que permiten dar cuenta 



de ello, Soskice se centró en las razo­
nes por las cuales este modelo ha en­
trado en crisis en Alemania a lo largo 
de los años 90. 

Cuatro argumentos presentó en es­
te sentido: 1) los elevado s tipos de in­
terés y de cambio que constituyeron la 
línea política del Bundesbank desde 
1991, línea pensada para castigar fun­
damentalmente a los sindicatos por 
aumento s salariales excesivos y al 
Gobierno por la conver sión de los 
marcos del Este durante el proceso de 
Re-unificación . 2) Una política fiscal 
contractiva, nece sari a para poder 
cumpl ir con los requisitos de Maas­
tricht. 3) Un efecto retroalimentador 
de la crisis procedente de otras econo­
mías europeas , que, a excepción del 
Reino Unido e Italia, tuvieron que ab­
sorber la deflación alemana provoca­
da por la Reunificación subiendo sus 
tipos de interés y reduciendo por tan­
to su capacidad de consumo. Y 4) En 
1996 se produce un rápido ascenso 
del dólar con respecto al marco que 
agrava el freno de su demanda interna 
como mecanismo impulsor de la eco­
nomía. El ahorro familiar se dispara y 
la inversión empresarial no crece, fun­
damentalmente por la inseguridad y 
la falta de garantías de futuro. 

Estrategias de Tony B/air en 
Gran Bretaña 

En un segundo seminario David 
Soskice analizó las estrategias segui­
das en Gran Bretaña por Tony Blair y 
las interrelaciones entre ellas. «En lo 
relativo a la estrategia de captación de 
votos, el nuevo laborismo se apartó 
del tradicional discurso sindical y re­
orientó su discurso electoral hacia la 
inseguridad ciudadana, la educación , 
la salud y el liderazgo fuerte como 
respuesta a un mundo 'pl agado de in­
certidumbres' . 

También fue importante dentro de 
esta estrategia convencer a los secto­
res financieros de que el partido labo­
rista no perjudicaría sus intereses: ello 
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implicaba la aceptación del modelo de 
capitali smo anglosajón y de políticas 
europeístas (especialmente la Unión 
Monetaria Europea ). Un efecto cola­
teral de esta estrategi a fue empujar 
hacia la derecha al Partido Conserv a­
dor, fortaleciendo su sector antieuro­
peísta.» 

«Otra estrategia de Blair fue refor­
zar el liderazgo del Partido Laborista. 
Se llevó a cabo mediante un debilita­
miento de la afiliación sindical del 
partido. Y al igual que en la reorgani­
zación interna del proceso de toma de 
decisiones en el seno del partido , la 
estrategia en torno a la organización 
del Gobierno iba dirigida a centralizar 
el proceso de toma de decisiones polí­
ticas en la figura del Primer Ministro. 
Uno de los problemas del modelo de 
capitali smo anglosajón es que la pre­
sencia de mercados laborales desregu­
lados conduce a una mediocre' forma­
ción profesional'. El resultado es la 
formación de un amplio sector de em­
pleos con bajos salarios y que exigen 
poca cualificación. En Gran Bretaña 
esto ha conducido a la formación de 
una numerosa 's ubclase '. y aunque el 
problema hoy se va atenuando por el 
crecimiento de la economía y la crea­
ción de empleo, el nuevo laborismo 
no parece, sin embargo , tener solu­
ción para este problema. Y con res­
pecto a la política económica, el nue­
vo laborismo se ha decantado por una 
política fiscal restrictiv a. La necesari a 
integración en la Unión Monetaria se 
ha presentado como justificación de la 
independencia del Banco Central. » 

David Soskice es Emeritus Fellow 
en Economía del University College 
de Oxford (Inglaterra). De 1990 a 
1992 fue Senior Research Fellow 
en el Institute of Economics and 
Statistics de la Universidad de 
Oxford y desde 1990 es director 
del Institute for Employment and 
Economic Change, 
Wissenschaftszentrum, de Berlín. 
Es miembro del Consejo Editorial 
de destacadas revistas en su 
especialidad. 
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Tesis doctorales 

«Los partidos políticos de 
Grecia, Portugal y España 
ante la Comunidad Europea» 
Investigación de Berta Álvarez-Miranda 

Los partidos políticos de Grecia, Portugal y España ant e la Comunidad 
Europea: explicación comparada del consenso europeista español es el título 
de una de las tesis doctorales que ha publicado el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones. Su autora es Berta Álvarez-Miranda N avarro , profesora en 
el departamento de Sociología de la Universidad Complutense. Esta tesis, 
realizada en el Centro bajo la dirección de Víctor Pérez Díaz, catedrático 
de Sociología de la Univers idad Complutense y ex director del citado 
Centro, fue leída y aprobada con la calificación de Apto cum laude el 12 de 
diciembre de 1994 en el Programa de Doctorado de Ciencia Política, 
Sociología y Antropología Social de la Univers idad Autónoma de Madrid. 
La propia autora resume así el contenido de su trabajo: 

El punto de partida de la tesis fue un sión en el mismo momento del proceso 
interrogante empírico: por qué todos de integración europea, en 1975-77. Y 
los partidos políticos españo les estu­ la integración de los tres puede consi­
vieron de acuerdo en la conveniencia derarse completa en 1985. 
de integrar el país en la Comunidad En el debate político los part idos 
Europea. mientra s que los partidos poiíticos construyeron el estereotipo 
griegos y portugueses se dividieron a europeísta. Según éste. la integración 
favor y en contra de la integración. en­ supone una oportunidad para la moder­
tre 1975 y 1985. En Grecia y Portugal nización económica del país, abrazan­
la discusión sobre si convenía o no pa­ do las teorías liberales del comercio, 
sar a formar parte de pleno derecho de frente a las interpretaciones centro-pe­
la Comunidad dividió a los partidos en riferia de sus adversarios. Los países 
dos campos, a favor y en contra. Las mediterráneos, intensificando sus rela­
diferencias en los mapas de apoyo y ciones comerciales con los del centro 
oposición a la adhesión a la Comuni­ europeo, ya miembros de la Comuni­
dad resultaban tanto más interesantes dad, conseguir ían seguir la misma v ía 
al darse en países que compartían pro­ de desarrollo y alcanzar los mismos ni­
blemas económicos y un nivel de desa­ veles de desarrollo de éstos. En cuanto 
rrollo inferior a la media comunitaria y a los efectos de la adhesión sobre los 
una s ituación de transición a la demo­ regímenes económicos y políticos de 
cracia; y que contaban con sistemas de los países del Sur. los partidos euro­
partid os reciente s y semejantes en peístas aceptaban como el más desea­
cuanto al n úmero de partidos y a su ble el modelo comunitario de régimen 
distribución por familias ideo lógicas. económico mixto y de régimen político 
Los tres. además. solicitaban la adhe- liberal democrático. Por último, el es­



tereotipo europeísta afirma que la inte­
gración ofrecería al país candidato un 
status internacional mejor y más acor­
de con sus ambiciones democratizado­
ras, colocándole en una posición digna 
en las relaciones Este-Oeste y Norte­
Sur. 

Los partidos de centro y derecha, en 
los tres países, adoptaron desde el ini­
cio del debate posturas próximas al es­
tereotipo europeísta que se construyó 
en el debate político. Los partidos so­
cialistas convergieron hacia él a lo lar­
go de los diez años del período de es­
tudio, y los comunistas, posteriormen­
te. Esta despolarización respecto de la 
integración europea no impidió, sin 
embargo, que la izquierda griega casi 
al completo y el comunismo portugués 
se opusiesen a la adhesión en el mo­
mento de la ratificación del Tratado; 
oposición que contrasta con la casi 
unanimidad con que se ratificó el Tra­
tado español. 

Los diferentes mapas de apoyo y 
oposición a la integración europea se 
interpretan en la tesis en función de di­
ferencias en las vías de desarrollo eco­
nómico, en las vías de transición a la 
democracia y en la experiencia históri­
ca de las relaciones internacionales de 
los tres países. En primer lugar, las pre­
visiones de los partidos sobre los efec­
tos económicos de la integración se 
vieron condicionadas por el aprendiza­
je político derivado del papel del co­
mercio exterior en el anterior desarro­
llo económico del país. Los argumen­
tos liberales o centro-periferia respecto 
de esa experiencia de desarrollo, y res­
pecto de la estructura productiva y co­
mercial resultante, tenían mayor plau­
sibilidad en Grecia y Portugal que en 
España. 

En segundo lugar, la vía de transi­
ción española empujó a un más tem­
prano consenso europeísta entre los 
partidos, como forma de reducir el 
riesgo de regresión. La griega y portu­
guesa fueron transiciones excluyentes: 
la desafección de una parte de las fuer­
zas armadas respecto del régimen ante­
rior, al que dieron fin, redujo el riesgo 
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de regresión al autoritarismo, y por 
tanto abrió al partido que ostentaba la 
iniciativa en el cambio de régimen la 
posibilidad de excluir (relativamente) a 
los otros partidos de tal proceso de 
cambio, asegurándose la realización de 
su propio proyecto de régimen. En es­
tos casos, los partidos instrumentaliza­
ron la opción europea en su esfuerzo 
por mantener o poner fin a esa exclu­
sión. La española, por el contrario, fue 
una transición incluyente, resultante de 
una crisis dictatorial que no implicó 
desafección militar. En España, la Co­
munidad ofreció a cada partido un me­
dio de atar las manos de los demás, im­
poniendo al futuro del país unas nor­
mas del juego económico y político 
prefijadas. 

Por último, la experiencia histórica 
de las relaciones internacionales de ca­
da país confería a la Comunidad dife­
rentes plausibilidades como símbolo 
disponible para la legitimación de los 
nuevos regímenes democráticos. Espa­
ña se enfrentaba a una mayor necesi­
dad de tales símbolos: en Grecia y Por­
tugal, las crisis de fracaso en una gue­
rra exterior contribuyeron a deslegiti­
mar la dictadura y por tanto a legitimar 
el nuevo régimen, mientras que la cri­
sis de obsolescencia del franquismo 
exigió un mayor esfuerzo de los políti­
cos de la transición por marcar el cam­
bio de legitimidad mediante símbolos. 

Berta Álvarez-Miranda (Madrid, 
1968) es licenciada en Ciencias 
Políticas por la Universidad 
Complutense de Madrid desde 
1989, año en el que fue becada por 
el Instituto Juan March de Estudios 
e Investigaciones para estudiar en 
su Centro de Estudios Avanzados 
en Ciencias Sociales, donde obtuvo 
los titulos de Maestra (1991) y 
Doctora Miembro (1995). Su tesis 
doctoral fue publicada en 1996 
como libro por el Centro de 
Investigaciones Sociológicas. Ha 
sido profesora en el departamento 
de Sociologia III de la Universidad 
Complutense y ha realizado varios 
proyectos para el gabinete Analistas 
Socio-Políticos. 



46 / CIENCIAS SOCIALES 

Ignacio Sánchez-Cuenca 

«Las negociaciones agrícolas 
entre la Comunidad Europea 
y Estados Unidos» 

Las negociaciones agrícolas entre 
la Comunidad Europea y Es/odas Uni­
dos en la ROl/da Uruguay. Un análi sis 
desde la lógica de la elección racional 
se titula otra de las tesis publicadas por 
el Centro. Su autor. Ignacio Sánchez­
Cuenca Rodríguez. la presentó en el 
departamento de Sociología IV de la 
Universidad Complutense de Madrid 
el 17 de marzo de 1995. Fue diri gida 
por Víctor Pérez Díaz y obtuvo la cali ­
ficación de Apto cum laud e por unani ­
midad. 

En ella se analizan los determinan­
tes del poder negociador de los estados 
en negociaciones internacionales a 
propósito de los acuerdos comerciales 
en el sector agrícola alcanzados en la 
Ronda Uruguay del GATT entre los 
Estados Unidos y la Comunidad Euro­
pea. En el año 1988 se publicó un in­
fluyente artículo de R. D. Putnarn 
acerca de lo que desde entonces se co­
noce como «juegos de doble nivel », 
negociaciones donde los negociadores 
tienen que atender dos planos s imultá­
neamente. En el ca so de negociaciones 
entre Estados, se supone que los nego­
ciadores han de llegar a algún tipo de 
equilibrio entre la necesidad de alcan­
zar un acuerdo en el plano internacio­
nal y la necesidad de no traicionar las 
preferencias «domésticas». Putnarn , y 
después de él otros muchos autores, 
han elaborado algunas hipótesis acerca 
de la influencia mutua entre estos dos 
planos. 

Se recurre a cierto instrumental 
analítico de la teoría de la elección ra­
cional y más en concreto de la teoría 
de juegos. Se trat a de traducir algunos 

de los resultados más generales sobre 
el poder negociador al marco concreto 
de unas negociaciones internacionales. 
Para ello se propone [a idea de «psico­
logía institucional». Mientras que la 
psicología individual es hasta cierto 
punto irrelevante para la teoría de jue­
gos, pues s implemente se supone que 
el agente actúa de acuerdo con sus pre­
ferencias, en una institución donde las 
decisiones se tienen que tomar según 
ciertas reglas, la «psicología» es públi­
ca y tiene un efecto claro sobre la ma­
nera de tomar las decisiones. La hipó­
tesis principal de la investigación es 
que los procedimientos de toma de de­
c isión afectan al poder nego ciador de 
los Estados en el plano internacional. 

La idea básica que conecta el caso 
particular de las negociaciones inter­
nacionales con la teoría de juegos es la 
siguiente: cuanta más resistencia opo­
nen las regla s de tomas de decisión a 
una desv iación con respecto al statu 
qua, menos capacidad tiene la institu­
c ión de responder a las amenazas de 
otros Estados, y por con siguiente más 
propensa a l riesgo es la institución . 
Dado que la propensión al riesgo es el 
determinante principal del poder nego­
ciador, se puede concluir que cuanta 
más resistencia al cambio inducen las 
reglas de toma de decisión , más poder 
negociador tiene el Estado si lo que de­
sea es el mantenimiento del statu qua. 

Esta hipótesi s tan sencilla ayud a a 
explicar buena parte de las peculiari­
dades de las negociaciones agrícolas 
entre EE .UU. y la CE en la Ronda 
Uruguay del GATI. Esta s negociacio­
nes fueron tremendamente complejas, 



pues además de cubrir un período muy 
largo, ocho años ( 1986-1994), Y más 
de cien países, no eran más que un ca­
pítul o negociador dentro de los otros 
muchos que se trataban en la Ronda. 
La principal característica de estas ne­
gociaciones es el absoluto desacuerdo 
entre los dos actores pri ncipa les, así 
como las claras implicaciones domés­
ticas de cualquier tipo de acuerdo in­
ternacional. Mientras que EE.UU. de­
seaba una liberalización radical de la 
agricult ura (comenzó exigiendo el to­
tal desmantelamiento de cualquier ti po 
de ayuda estatal), la CE trataba de pre­
servar la Pol ítica Agrícola Com uni ta­
ria (PAC). 

Si fue posible ll egar a un acuerdo 
se debió a que en mayo de 1992 la CE 
aprobó, tras un largo y penoso esfuer­
zo de búsqueda de consenso interno, 
una ambic iosa reforma de la PAC, que 
le permi tía tener algo más de flexi bili­
dad en el plano internacional. Pero si 
por un lado la reforma de la PAC sig­
ni ficaba un paso hacia la l iberaliza­
ción, por otro marcaba el lími te de 
hasta dónde estaba la CE dispuesta a 
llegar. En noviembre de 1992 se al­
canzó un primer acuerdo entre los dos 
grandes en funció n de la nueva PAC 
que, con pequeñas modi ficaciones, fue 
completado en dic iembre de 1993. 

En la tesis se argumenta que el re­
sultado fi nal de las negociac iones fue 
más favorable para la CE que para Es­
tados Un idos. La di ferencia se debe a 
una asimetría en el poder negociador 
deri vada de la «psicología institu cio-
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nal» de los actores. El complej o siste­
ma de toma de deci siones comunita­
ri as en pol ít ica comercial , donde la 
Com isión negocia representando a los 
países miem bros según un mandato 
que éstos le otorgan, j unto con el he­
cho de que la PAC constitu ya el es­
queleto de la CE y concentre los más 
poderosos grupos de interés de la Co­
munidad, hace que la CE se comporte 
ante todo como un «actor impasi ble», 
o menos l iterariamente, como un actor 
que no se dej a afectar por las amena­
zas y por tanto con gran propensión al 
riesgo. Puesto que la CE deseaba sal­
vaguardar en lo posible el statu quo, su 
peculiar psicolog ía institucional le fa­
voreció enormemente en las negocia­
ciones internacionales. 
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48 I CALENDARIO 

Actividades culturales en agosto y septiembre
 
ACTIVIDADES M USICALES EN LA FUNDACION 

• «C oncier tos de Mediodía» (Lunes 28 de septiemb re, 12 ,00 horas) 
Recital de mú sica de cámara, po r Sergio Castro (vio lín), José Enrique 

Bouché (violonch elo) y Co nsuelo Mej ías (pia no). 
Obras de J . Haydn , J. T ur ina y F. Mend elssohn . 

• «Aula de Ree strenos» (35). Homenaje a Ángel Martín Pompey
 
(Mi ércoles 30 de septiembre, J9, 30 hora s)
 
Intérpretes: Cuarteto Arcana .
 
Programa: Cua rte to n" 4 y Cua rte to n" 9, de A. Mart ín Pom pey.
 

EXPOSICiÓN DE PAUL DELVAUX, EN BARCELONA 

El 30 de agos to se clausur a en Barcelona, en la sala de exposiciones de «La Pe­
drera» , de la Fundació Caixa Catalunya, la muestr a de 31 obras de l pintor belga Paul 
Delvau x (1897- 1994). La ex posic ión, organizada por la Funda ción Ju an March , co n 
la col aboraci ón de la cita da Fun dació Ca ixa Ca talunya y la Co munid ad Francesa de 
Bélgica, ofrece una se lección de óleos rea lizados por Del vaux de 1923 a 1974 . 

MUSEU D'ART ESPANYOL C O NT E M PO R ANI (F UNDAC IÓ N JUAN 
MARCH ), DE PALMA 

el Sant Miquel, 11, Palm a de Mallorca 
Tfno.: 971 71 3515 - Fax : 971 7126 01 
Horario de visita: de lunes a viernes, de lOa 18,30 horas. Sábados, de lO a 13,30 

horas. Domingos y festi vos, cerrado. 

• Suite Vollard, de Picasso 
Du rante los meses de agos to y se ptie mbre se ex hibe en la sala de ex posic iones 

tempora les la ex posic ión de 100 grabados de la Su ite Vollard, de Picasso. Abierta 
hasta el 5 de dic iemb re de 1998. 

El 24 de septiembre , a las 19, 30 hor as, la dir ector a de l Mu seo Picasso , de Bar­
ce lona, María Teresa Ocaña pro nunc iará una con fere ncia sobre la Suite Vollard . 

Ade más, un total de 57 obras, de otros tantos autore s es paño les de l sig lo XX, 
procede ntes de los fondos de la Fun dac ión Juan Mar ch , se ex hiben con ca rác te r 
perma nente en el Museu d' Art Espanyol Contempo rani. 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL, DE CUENCA 

Casas Colgadas. Cuenca 
Tfn o.: 9692 12983 - Fax : 969 212285 
Horario de visita : de 1I a 14 hor as y de 16a 18 hor as ( los sábados . hasta las 20 

hora s). Domingos. de I1 a 14,30 hor as. Lu nes, cerrado . 

• «J osé Guerrero: obr a so b re papel» 
Durante los meses de agos to y septiembre s igue abierta la expos ición «Jos é 

Guerrero: ob ra sob re papel », com pues ta por cin co series -48 o bras en total-, rea­
lizad as por el artista granad ino entre 1970 y 1985 . Abierta hasta e l 22 de noviembre 
de 1998. 

Ademá s el Mu seo exhibe de form a per manente pintu ras y escultura s de autores 
es paño les co ntemporáneos, de la co lecc ión de la Fund ación Juan March . 




